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INTRODUCCIÓN 


Los tratados que constituyen este volumen aparecen to¬ 
dos en la edición planudea conservada en el Códice Parisi¬ 
no E, donde tienen los números 17, 12, 47, 8, 4, 37, 75, 24 y 
23, no coincidentes, como se ve, con el orden que nosotros 
observamos, el de la edición de Stephanus. Algunos de ellos 
responden mejor que otros al contenido de moral práctica 
que ha dado su nombre a esta parte de la obra de Plutarco, a 
partir de la titulación de Obras morales que Máximo Planu- 
des dio a los contenidos entre los números 1 y 21, Así ocu¬ 
rre con Sobre el amor a la riqueza (De cupiditate divitia- 
rum), Sobre la falsa vergüenza (De vitioso pudore), Sobre 
la envidia y el odio (De invidia et odio), De cómo alabarse 
sin despertar envidia (De laude ipsius), presentes (par¬ 
cialmente, excepto De invi et od.) en ese apartado planudeo. 
En ellos se trata de vicios mayores o menores y de su tra¬ 
tamiento o de cómo no incurrir en que puedan despertarse 
por nuestra causa en quienes nos rodean. 

En cambio los escritos Sobre el destierro y el de Conso¬ 
lación a su mujer pertenecen, como el Escrito de consola- 
ción a Apolonio (vol. II de esta colección), al género conso¬ 
latorio, aunque los últimos refieran sus consejos a la pérdida 
de seres queridos y el primero a la pérdida de la patria. En 
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unos y otros hallamos la literatura propia de sus géneros 
respectivos, con los tópicos esperados, pero también con el 
sello personal plutarqueo, sobre todo cuando hay una impli¬ 
cación personal, como en el dolor compartido con su esposa 
por la pérdida de la hijita. El opúsculo Sobre el hado resulta 
muy diferente, no tanto por la elección de su contenido 
cuanto por su tratamiento, lo que hace que actualmente sea 
tenido por obra espuria, de lo que se da cuenta más exten¬ 
samente en su lugar. 

Consideración aparte merecen las dos obras restantes, 
esto es. Sobre la tardanza de la divinidad en castigar 
(también en la primera sección planudea, donde es el núm. 
4) y Sobre el demon de Sócrates . Ambas tienen rasgos en 
común: son formalmente diálogos, presentan una doctrina 
sobre el alma y lo hacen a través de un mito. Aun siendo 
ambos diálogos objeto de gran número de estudios, es el se¬ 
gundo de ellos el que más interés ha despertado en el último 
decenio. La causa de ello podría residir en la extraña alianza 
en su construcción entre tema histórico patrio y mito escató- 
logico en el que se desarrolla la teoría sobre el alma. Así, 
para D. Babut 5 el verdadero tema sería la relación entre 
ciencia teórica y acción práctica, entre filosofía y política. 
P. Desideri analiza sobre todo su componente histórico, 
concluyendo que la obra de Plutarco sería un manifiesto 
ideológico y una lograda ejemplificación práctica, si es que 
ha existido la historiografía trágica. K. Dóring 3 se interesa 
más, en cambio, en el mito y en el problema del demon per- 


5 D. Babut, «Le dialogue de Plutarque Sur le demon de Socrate. Essai 
d’inierprétation», Bul!, de l’Áss. Guillaume Budé (1984), 51-76. 

P. Desideri, «II De genio Socratis di Plutarco: Un esempio di 
“Storiografia trágica”?», Atheneum , 3-4 (1984), 569- 585. 

3 K. Dóring, «Plutarch und das Daimonion des Sokrates (Plut., de 
genio Socratis Kap. 20-24)», Mnemosyne 37,3-4 (1984), 377-392. 
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sonal y, dentro de una tradición, se ocupa de fuentes y mo¬ 
delos. A. Barigazzi se ha ocupado tanto del problema de la 
composición del diálogo desde un punto de vista formal 
como de su unidad de composición a través de la clave de 
Epaminondas como figura central 4 . F. Brenk 5 ha estudiado 
el tiempo en la estructuración del diálogo y concluye que én 
él se sumarían el tiempo divino (en el noús), que no aparece 
sin embargo, el segundo tiempo mezclado de los daímones 
y, por último, el tiempo humano, histórico y fugaz. Todo 
esto no es, con todo, sino una muestra de lo que se ha escri¬ 
to en estos últimos años. Parece como si esta obra, en cierta 
manera no lograda plenamente, hubiera de seguir suscitan¬ 
do, quizás por eso, más interrogantes que otras, y es que, sin 
duda, Plutarco puso en ella todo su empeño, si no queriendo 
superar a su maestro Platón, a quien ha tomado de modelo, 
sí al menos esforzándose en emularle. 

Con respecto a la tradición manuscrita de estas obras, 
puede valer aquello de lo que ya se ha dado cuenta en el 
volumen anterior. Sucintamente diremos que hay tres fami¬ 
lias, encabezada la primera por el códice L ( Laurentianus 
69, del s. x), palimpsesto muy mutilado y defectuoso del 
que es copia C {París i ñus graecus 1955, ss. xi-xii), en mu¬ 
cho mejor condición de lectura. En la segunda, son impor¬ 
tantes los manuscritos Y (. Marcianas graecus 249, ss. xi- 
xii) de una parte y los M y N {Mosquenses SS. Synodi gr. 
501 y 502), de otra. La tercera familia representa la tra- 


4 Lo primero en «Plutarco e il dialogo “drammatico”», Pvometheus 14 
(1988), 141-163, y lo segundo en «Una nuova interpretazíone del De ge¬ 
nio Socratis», Illinois Class. Siud. 13 (1989), 409-425. 

5 F. E. Brenk, «Tempo come struttura nel dialogo M $uí daimonion di 
Socrate" di Plutarco», en StntUuve Fortnaíi dei "Moralia" di Plutarco 
(Atti fff Convegno Plutarcheo , Patenno , 3-5 maggio 1989), Nápoles, 
1991, págs. 69-82. 
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dición planudea y los códices más representativos son, A y 
E (Ambrosianus gr. 859, c. 1296; Parisinus gr. 1671, s. xii; 
Parisinus gr. 1672, s. xiv, respectivamente). Con ésta se 
relaciona e, nuestro Matritensis 4690, procedente de la Bi¬ 
blioteca de Uceda, en donde se encuentran los tratados De 
cupicíitate divitiarum, De sera numinis vindicta y Consola¬ 
do ad uxorem. 

Sobre las traducciones al castellano de estos tratados 
vale asimismo lo dicho en la Introducción del anterior vo¬ 
lumen. En las Morales de Diego Gracíán 6 se hallan traduci¬ 
das Contra la codicia de las riquezas (De cup. div.), fols. 
165-167, Del daño que causa la vergüenza o empacho y del 
remedio contra ella (De vit. pud.), fols. 170-174, De la dif- 
ferencia entre el odio y la embidia (De inv. et od.) —que es 
realmente un resumen de folio y medio—, Consuelo para 
los que viven en destierro o fuera de la patria (De ex.), fols. 
195v.-200, donde encontramos ya en la redacción del título 
una de sus acostumbradas paráfrasis: Consuelo de Plutarco 
Cheronense para el destierro donde muestra que no es cosa 
tan áspera el ser desterrado como comúnmente se estima . 
Ahora bien, de uno de estos tratados: De cupiditate divitia¬ 
rum , que nosotros hemos traducido por Sobre el amor a la 
riqueza , existe una traducción anterior a la de Gracián 7 . El 


( ' Morales de Plutarco . Traduzidos de lengua Griega en Castellana 
por —, Alcalá de Henares, Juan de Brocar, 1548. 

7 Libro de Plutarcho cheroneo excellentissimo philosopho contra la 
cobdicia de las riquezas: nuevamente traduzido en lengua castellana por 
un monge déla orden de sant Benito. Valladolid, Diego Fernández de Cór¬ 
doba, 1538. De este libro da cuenta también A. Palau y Dulcet ( Manual 
del librero hispa no-a m eri cano), pero da como impresor a Femando de 
Córdoba. La obra no pasó seguramente por sus manos. Nuestra informa¬ 
ción más completa procede de Tu. S. Beardsley, «An unexamined 
translation of Plutarch: Libro contra la cobdicia délas riquezas», Hispanic 
Review , 41,1 (1973), 170-214, donde reproduce la traducción en facsímil. 
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anónimo autor ha sido identificado por Beardsley como 
Alonso Ruiz de Virués, muerto en 1545, defensor y traduc¬ 
tor de Erasmo. Este traductor, sea quien fuere, no informa 
de qué lengua traduce. Hemos cotejado su versión con el 
texto griego. Podría haber traducido de esta lengua con al¬ 
gunas faltas de comprensión y el gusto por usar de la pará¬ 
frasis ya acostumbrado en estos erasmístas. Beardsley es de 
la opinión que tanto el monje benedictino como Diego 
Gracián consultaron la versión latina de Erasmo en el tras¬ 
curso de su trabajo. Ambos muestran, dice, una tendencia a 
la «interpretative expansión of concises passages» y así co¬ 
mo, a su juicio, Gracián se basó primariamente en el texto 
griego, el benedictino habría traducido del latín, basándose 
en la traducción de Erasmo. 

En último lugar, daremos cuenta de las ediciones usa¬ 
das. Hemos seguido el texto griego establecido por Ph. H, 
de Lacy y B, Einarson en The Loeh Classical Libraty , pero 
hemos tenido siempre a la vista el texto griego de M. 
Pohlenz y W. Sieveking, cuyas lecturas hemos adoptado en 
ocasiones. También hemos tenido en cuenta las ediciones de 
Les Belles Lettres en los tomos VII y VIII, de R. Klaerr e Y. 
Vemiére para el primero, y de J. Hani para el otro, así como 
la de los Moralia I, de G. Pisani. De otras ediciones mono¬ 
gráficas utilizadas se da cuenta en la Bibliografía. 
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i • 0 

m é a. 

■ 

La Bibliografía que consta aquí es la que fundamentalmente se rela¬ 
ciona con estos tratados. Aun así también se citan algunas obras generales 
que se han empleado. Para una Bibliografía general se remite a los prime¬ 
ros volúmenes de esta misma colección donde se halla amplia informa¬ 
ción. 
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Este tratado de Plutarco es, quizás, una de sus obras más 
admiradas desde la Antigüedad. Así lo demuestran de una 
parte la transcripción y adaptación de Proclo, conocida por 
la traducción latina de Guillermo de Moerbeke \ y también 
los fragmentos griegos hallados en Juan Filopón, Juan Lido, 
el Pseudo-Dionisio y sobre todo en Isaac Sebastocrátor, her¬ 
mano del emperador Alexis Comneno 1 2 . En época moderna, 
cuenta con la traducción de Joseph de Maistre, Sur les dé .- 
lais de la justice divine (París, 1858), como la del autor de 
más fama, pero, ya desde el siglo xvi, fue traducido en 
Alemania, primero al latín, luego, en el xvtii, al alemán, y 
asimismo tuvo gran eco en los Estados Unidos de Norteamé¬ 
rica donde ya había tres traducciones al inglés en el siglo xix. 

Dedica Plutarco el diálogo a Quieto, quien es probable¬ 
mente el mismo que aparece en De fraterno amore 478B, y 
en Quaestiones Convivales 632A, y que podría ser T Avidio 
Quieto, senador y procónsul de Acaya, mencionado por Pli- 
nio el Joven en una carta fechada en el 102, y que debió 

1 Publicada por Víctor Cousin, Procli Philosophi Platonici opera, 
París, 1S64. 

2 Publicados los últimos por J. Dornseíff, en Zehn Aporten über (lev 
Vorsehung ; 1966. 
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morir antes del 107. También hubo otro T. Avidio Quieto, 
hijo suyo, que fue cónsul el año 111 y procónsul de Asia 
poco antes del 127. A cualquiera de ellos, según K. Zie- 
gler 3 , podría estar dirigida la obra, ya que las dos primeras 
mencionadas no sabemos si fueron escritas antes o después 
del año 107 y nuestro diálogo, como veremos en seguida, 
pudo ser compuesto a partir del año 81. 

La conversación tiene lugar en Delfos (cf. 552F, 553E, 
556F, 560C), donde Plutarco era uno de los dos sacerdotes 
de Apolo, y el fondo escénico es real, ya que son sus inter¬ 
locutores su hermano Timón, su yerno Patrócleas y un tal 
Olímpico, que también aparece en las Quaestiones Conviva¬ 
les \ El pretexto con el que comienza el diálogo es la marcha 
brusca del Epicúreo —de quien no se nos dice el nombre—, 
sin esperar respuesta a sus palabras. Después de algunos 
comentarios, Patrócleas plantea como el problema más gra¬ 
ve surgido en la conversación con aquél la tardanza de los 
dioses en castigar a los malvados. Éste va a ser el tema que 
se desarrolle a lo largo de la discusión, en la que Plutarco 
hace las veces de moderador y concilia las diversas opinio¬ 
nes y, especialmente, las objeciones planteadas por Olímpi¬ 
co. Tras un largo lógos , Plutarco ofrece como corroboración 
un relato, mythos, con ciertas vacilaciones ante las posibles 
reaqciones de incredulidad de sus interlocutores que, en 
cambio, le animan a contarlo. Es éste el mito de Tespesio, 
personaje de ficción creado por Plutarco, que ha usado co¬ 
mo fuente de inspiración el mito de Er del libro X de la Re - 

■ 

pública de Platón, como ya se ve incluso en la elección del 
nombre del héroe, Arideo 4 , nombre que lleva éste hasta su 
estancia en el mundo de ultratumba, donde recibe el de Tes- 
pesio, «divino». Este relato comienza en el capítulo 23 (563B) 


3 Piutavchos von Chaironeia, Stuttgart, 1949, col. 55. 

4 El modelo será el Ardieo de Platón, República X 615c. 
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y se extiende hasta el final de la obra constituyendo su culmi¬ 
nación. En él. Plutarco desarrolla ampliamente su fe en la 
pervivencia del alma en el más allá en un mundo de castigos 
para los que aquí delinquieron. Dado el planteamiento de la 
obra, no se ocupa del premio a las almas de los buenos en su 
existencia post mortem , aspecto que completa, en cambio, el 
Mito de Sila en el Defacie quae in orbe lunae apparet 

Respecto a la cronología de la obra, podemos asegurar 
que no fue escrita antes del año 81, por los datos internos 
que ella misma nos procura. Así, al final del mito, la Sibila 
predice la erupción del Vesubio, que ocurrió en el año 79, y 
la muerte del «emperador de ahora» que «aun siendo bueno 
dejará el poder imperial por una enfermedad». Este empera¬ 
dor no puede ser Nerón, porque no murió de forma natural y 
aparece ya como condenado entre los culpables dei mito. De 
los que le sucedieron, solamente Vespasiano y Tito murie¬ 
ron de muerte natural. El calificativo de «bueno» no puede 
hacer referencia a Vespasiano porque privó a Grecia de las 
concesiones hechas por Nerón. Por consiguiente, sólo puede 
referirse a Tito, que sí fue muy querido y que murió el año 81. 

Este tratado es el núm. 91 del «Catálogo de Lamprias». 


NOTA AL TEXTO 



De Lacy y Efn arson 

Texto adoptado 

548A 

’Erdfcoupo^ 

’ETCiKoúpeiog (Pabrícius) 

548F 

t* 

oaov (ms. D) 

552A 

TcoXuyé^cov 

tcoXutsXóv (Cobet) 

552E 

jf\ Tijitapía 

xrjC Tiptápía*; (mss.) 

560A 

560C 

pépei 6iá pépotx; 

péXa Siá péXoug (Wyttenbaci i) 
cmeíptov tras éíprpépoix; (Poh- 

LENZ) 
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De Lacy y Einarson Texto adoptado 

565E xouxo xauxó (Wyttenbach) 

568A arcó Ocóiatyyoí; Siá cnjpiyyoq (Reiske) 

568 A árc’ auxou érc 1 auxoG (Reiske) 



DE LA TARDANZA DE LA DIVINIDAD EN CASTIGAR 


1* Después de haber dicho tales cosas el Epicúreo 1 , 
Quieto, y antes de que nadie le respondiera, cuando llegá¬ 
bamos nosotros al final del pórtico 2 , se marchó sin despe¬ 
dirse, Nosotros nos detuvimos en silencio el tiempo de 
asombrarnos de la extravagancia de este hombre y, después 
de mirarnos unos a otros, nos dimos la vuelta para reem¬ 
prender el paseo en el mismo orden en que nos encontrába¬ 
mos. Después, habló en primer lugar Patrócleas: «¿Y qué? 


1 La edición de De Lacy y Einarson, sobre (a que se basa nuestra tra¬ 
ducción, mantiene el Epíkouvos de los manuscritos, interpretando que un 
libro de Epicuro (¿el Perl theóri?) acaba de leerse. Cf. Morcilla VII, pág. 
175 nota a (Loeb Classical Library), donde se apoya en Cherniss, ibid. 
XII pág. 6. La edición de Y. Verniére en Les Selles Lettres , Mor., Vü 2 , 
pág. 131, nota 1, adopta la conjetura de Fabricíus «comme Wyttenbach et 
Pohlenz». A nosotros nos parece también más probable que se trate de 
epikoúreios, por tanto, de un epicúreo, miembro de esta escuela filosófica 
especialmente criticada por Plutarco debido a sus posiciones religiosas 
opuestas, sobre todo, respecto a la providencia. 

2 El lugar donde se mantiene este diálogo es Delfos (cf. 552F, 553E, 
556F, 560C). El pórtico en cuestión debe ser el de Átalo f, porque el de 
los Atenienses era demasiado pequeño para este paseo y el Pórtico Oeste 
fue destruido por una caída de rocas en el siglo i de nuestra era y es pro¬ 
bable que ya no existiera cuando conversan Plutarco y sus interlocutores. 


54 8B 
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¿Os parece oportuno abandonar la investigación o respon¬ 
demos a sus razonamientos, esté o no presente nuestro inter¬ 
locutor?». 

Respondiendo Timón, dijo: «Pero, incluso si se marchó 
después de atinar en su disparo, no está bien dejar clavado 
c el hierro. Pues, Brásidas, según se cuenta, tras arrancar la 
lanza de su cuerpo, hirió y mató con esta misma a quien le 
había herido 3 . Nosotros no tenemos por qué defendernos de 
quienes nos lanzan un discurso absurdo y mentiroso. Nos 
basta con rechazarlo antes de que nos toque». 

«¿Y qué os ha perturbado más», dije yo, «de aquellas 
palabras? Pues este hombre, agitado convulsivamente en su 
cólera e injurias, se desbordaba en razonamientos apretados, 
pero sin orden alguno, cogidos acá y allá, contra la provi- 

t 

dencia». 

2. «La tardanza y demora de la divinidad en castigar a 
d los malvados», dijo Patrócleas, «me parece un razonamiento 
especialmente perturbador. Y ahora, bajo el influjo de esas 
palabras me hallo como fresco y nuevo ante esa teoría. Des¬ 
de hace tiempo me irritaba al oír decir a Eurípides 

Se demora , pero asi es por naturaleza la divinidad 4 . 

Sin embargo, no le está bien a Dios ser indolente, y menos 
aun con los malvados porque ellos no son indolentes ni 
‘tardos’ 5 en hacer el mal, impulsados vivísimamente por sus 


3 Esta misma anécdota se encuentra en Reg. et imp . apophth. 190B, y 
en Apophth Loe. 219C. Este hecho sucedió en la batalla de Anfipolis en la 
que murieron Brásidas y Cleón (Tuc., V !0, 8-9; Diodoro, XII 74, y Vi¬ 
da de Nietas 9). 

4 Eurípides, Orestes 420. 

5 El término amboliergós lo ha tomado Plutarco de Hesíodo, Trabajos 
y Días 413, y parece ser un neologismo del poeta. 
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pasiones a delinquir. Y más aún, 'vengar la ofensa lo más 
pronto posible’, como dice Tucídides 6 , cierra el camino a & 
quienes se dejan llevar por su facilidad en el vicio. Pues 
ninguna otra clase de deuda, como el retraso de la justicia, 
debilita tanto y aniquila a la víctima en sus esperanzas, 
mientras acrecienta el atrevimiento y la osadía del culpable. 
En cambio, los castigos que dan respuesta inmediata a los 
audaces detienen las injuticias futuras y en ellos especial¬ 
mente encuentran consuelo los ofendidos. Porque a mí al 
menos me ha molestado muchas veces el oír la frase de 
Blas 7 . Decía, al parecer, a cierto malvado, que no temía el 
que no pagase su castigo, sino no vivir él para verlo. Pues, r 
¿qué provecho sacaron los mesenios, que habían muerto ya, 
en el castigo de Aristócrates? Éste pasó inadvertido, tras su 
traición en la batalla de Capro, más de veinte años y reinó 
durante todos esos en Arcadia; sólo después, convicto, re¬ 
cibió el castigo cuando aquéllos ya no existían 8 . ¿O qué 
consuelo proporcionó a los de Orcómeno, quienes perdieron 


hijos, amigos y familiares por la traición de Licisco, la en¬ 
fermedad que, mucho tiempo después, se apoderó de su 549 A 
cuerpo y consumió cuantas partes de él, al bañarse en el río, 
conjuraba y maldecía para que se pudrieran si cometía trai- 


6 Tuc., III 38,1. 

7 Bías de Priene, uno de los siete sabios de Grecia. 

8 Parece que a Plutarco le ha fallado su buena memoria y ha confundi¬ 
do dos hechos por la semejanza de los nombres de los protagonistas: la 
traición de Aristócrates en el Gran Foso (epl téi megálei táphrói), Poijbjo. 
IV 33, 5-6, y Pausanias, VIII 5, 13, y la victoria de Aristómenes en la 
Tumba del Jabalí (epl káprou sémati), Pausanias, IV 19, 3. Aristócrates 
de Trapezunte traicionó a Aristómenes, al dejarse comprar por los Espar¬ 
tanos, y causó así la derrota de los mesenios en la Segunda Guerra Mese- 
nia. Los arcadios lo lapidaron. La confusión se daría también por el pare¬ 
cido entre táphros y kápros. La restitución de Kápros es conjetura de 
Reiske por el imposible Kupros de los manuscritos. 
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ción y obraba contra justicia? 9 Y en Atenas, ni los hijos de 
los hijos de aquellas víctimas asesinadas pudieron ver la ex¬ 
pulsión de los cuerpos y el destierro de los cadáveres fuera 
de las fronteras l0 . Por eso, Eurípides hizo uso, absurdamen¬ 
te, de estos versos para rechazar el mal: 

No tiembles , la Justicia, aunque avanza , todavía 
no te herirá en el corazón ni entre los demás 
mortales al injusto, pero viniendo en silencio y 
con lento pie caerá sobre los malvados en su momento 1 \ 


b Se comprende, en efecto, que los malvados se animen no 
con otras recomendaciones sin duda, sino con estas mismas, 
a emprender sus crímenes, en la idea de que la injusticia 
produce el fruto en seguida maduro y palpable, mientras el 
castigo se retarda hasta mucho después del placer». 


3. Al terminar Patrócleas sus razonamientos intervino 
Olímpico y dijo: «Pero otro absurdo, y de qué tamaño, Pa¬ 
trócleas, encierran esas tardanzas y demoras de la divinidad: 
el que su lentitud quite la fe en la Providencia. Pues los 
c malvados, al no seguir el daño a la falta, sino venir después, 
situándolo en el campo del azar y llamándolo desgracia, no 
castigo, en nada se aprovechan, disgustados por los males 
que sobrevienen, pero sin arrepentirse de los realizados ya. 


,J El nombre de Lieisco es desconocido. Pero Plutarco se refiere pro¬ 
bablemente a la destrucción de Orcómeno por los tebanos en el 364. Cf. 
Diodoro, XV 79, 5. 

10 Se refiere a la matanza de los cómplices de Cilón, que se habían re¬ 
fugiado en el altar de Atenea, por el arconte Megacles, y posterior expul- • 
sión de los Alcmeónidas por Solón cuando fue arconte (594), tanto de los 
vivos como de ios cadáveres desenterrados. Cf. Vida de Solón 12, 3-4, y 
Tuc.I 126, 12. 

11 Nauck , Trag. Graec. Frag ., Eur., frag. 979. 
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Lo mismo ocurre con un caballo. El látigo y la espuela, al 
perseguir inmediatamente la falta lo corrige y lleva a su 
obligación. En cambio, golpearle, tirar hacia atrás de las 
riendas y gritarle después y fuera de tiempo parece debido 
más a otra cosa que a su instrucción, porque le maltrata sin 
educarle. Así, el vicio golpeado y detenido por el castigo en d 
cada caída y paso en falso, podría hacerse razonable, humil¬ 
de y temeroso ante Dios como juez que preside los actos y 
pasiones humanas sin dejar pasar el día fijado. Pero esa jus¬ 
ticia de Eurípides que inmóvil, 4 con lento pie y en su mo¬ 
mento’ se acerca a los malvados, se asemeja más al azar que 
a la Providencia en su incertidumbre, destiempo y desorden. 
Por ello, no veo qué provecho hay en esos molinos de los 
dioses que, según el dicho, muelen tarde y hacen a la justi- e 
cia invisible y al temor del vicio ineficaz l2 ». 


4♦ Después de estas palabras y mientras yo aún pensaba 
en ello, dijo Timón: «¿Voy a poner yo mismo con mi razo¬ 
namiento el colofón de la dificultad o bien dejo que él luche 
contra esos argumentos?». 

«¿Y por qué», dije yo, «debemos lanzar la tercera ola 13 , 
y ahogar el razonamiento, si no puede rechazar ni huir las 
primeras acusaciones? En primer lugar, partiendo del hogar 
paterno I4 , con la reverencia por lo divino de los filosófos de f 


12 Alusión aí proverbio «Los molinos de los dioses tardan en moler, 
pero muelen fino». Véase Leutsch-Schneidewin, Paroem. Gr. t I, pág. 
444. 

13 Expresión platónica tomada de la República V 472a, y citada de 
memoria. La primera ola es el discurso de Fatrócleas, la segunda el de 
Olímpico. 

14 La expresión es proverbial, aunque allí se encuentra Hestías y no 
como nombre común. Cf. Leutsch-Schneidewin, Paroem. Gr. [, pág. 
14, 40, y 11 pág. 62, 63. La utiliza Platón en el Eutifrón 3a, y también 
Plutarco, en Amia muir 93 E, Fac. Lun. 92ÜF, y Prim.frig. 948B. 
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la Academia renunciaremos a hablar de estos temas como 
conocedores. Pues si es excesivo que hombres sin instruc¬ 
ción musical hablen de música o sin conocimientos milita¬ 
res de la guerra, más lo es que simples hombres investiguen 
los problemas de dioses y démones. Se asemeja a esos hom¬ 
bres inhábiles que buscan el saber de los expertos por conje¬ 
turas y suposiciones de lo probable. El hombre profano no 
piensa por qué razones el médico no amputó antes sino des¬ 
pués o no cauterizó ayer en lugar de hoy, pero sobre los dio¬ 
ses, siendo mortal, no es fácil ni seguro decir algo diferente 
55oa a esto: Dios, conociendo mejor el momento oportuno de la 

curación de la maldad, proporciona a cada uno como reme¬ 
dio el castigo, que no es de la misma medida, ni de igual 
tiempo y el mismo para todos. Porque la curación del alma, 
llamada pena y justicia, es la mayor de las artes todas y ya 
lo testimonió, además de otros innumerables, Píndaro, invo¬ 
cando como ‘artífice supremo’ b , al dios gobernante y señor 
de todo, por ser creador de la justicia que debe delimitar 
cuándo, cómo y hasta qué punto ha de ser castigado cada 
uno de los culpables. Y de este arte, según dice Platón, se 
a hizo discípulo Minos l6 , aun siendo hijo de Zeus, porque no 
puede tener éxito en asuntos de justicia ni advertir el éxito 
de otro quien no ha estudiado ni adquirido esta ciencia. 
Pues, tampoco las leyes establecidas por los hombres ofre¬ 
cen una apariencia razonable, sencilla y válida para toda 
ocasión. Por el contrario, algunos de estos mandatos pare¬ 
cen totalmente ridículos. Así, en Lacedemonia, los éforos, 
en cuanto toman posesión de su magistratura, proclaman la 
prohibición de dejarse crecer los bigotes y la obediencia de 


15 Frag. 57 Snell. Plutarco lo aplica aquí a Zeus como también en 
Quaest. Conv. 618B, Fac. Lun . 927B, y Comm. not. 1065E. En Praec. 
ger. reip. 807C, lo aplica ál político. 

16 Véase el diálogo platónico apócrifo Minos 319b-e, y Platón, Le¬ 
yes, 624a-b. También en Plutarco, Max. cum princ . 776E. 
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las leyes, para que éstas no sean severas con ellos 17 . Y los 
romanos tocan ligeramente con una varita a quienes van a 
conceder la libertad ls . Cuando escriben sus testamentos a c 
unos los dejan herederos pero a otros les venden sus bienes, 
cosa que parece ilógica 19 . Pero más ilógica es aún la ley de 
Solón por la que pierde sus derechos de ciudadanía quien, 
durante una revolución en la ciudad, no toma partido ni 
parte en ella 20 . Y, en general, cualquiera podría decir otros 
muchos absurdos de las leyes, por no tener las razones del 
legislador ni comprender la causa de cada prescripción. ¿Y 
qué hay de asombroso, si, siendo tan indiscernibles para no- 
sostros los asuntos humanos, no es fácil decir respecto a los 
dioses por qué razón castigan entre los pecadores a unos 
antes y a otros después?» 


5* «Pero no es esto un pretexto para la huida sino una 
petición de indulgencia, para que el razonamiento, como si 
mirara a puerto y refugio, resista animosamente contra la 
dificultad gracias a su verosimilitud. 

Considerad, en primer lugar, que, según Platón, Dios, d 
poniéndose en medio como ejemplo de todos los bienes, 
concede la virtud humana —la cual es de algún modo una 
imitación de sí mismo— a quienes pueden ‘seguir a 


Dios 


i 21 


. Pues la naturaleza de las cosas, al ser desordenada, 


17 Cf. Aristóteles, frag. 539 Rose, y Vida de Agis y Cleómenes 9, 2. 

18 La varita es la festuca y esta forma de libertad es la manumissio per 
vi n dicta tn. Cf. Gayo, ínst. IV 16. 

19 Es una forma de testamento per aes et ¡ibram sive per familiae 
emptionem. Cf. Gayo, Inst. íí 202. 

20 Cf. Vida de Solón 20, 1, y Praec. ger. reip. 823F, También en Solí, 
anim . 965 D. 

21 La máxima «seguir a Dios» se atribuía generalmente a los pitagóri¬ 
cos. Véase Platón, Fedro 248a. 
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y 22 


en 


tuvo el origen del cambio y de convertirse en 'cosmos 
cierta imitación y participación de la forma y virtud divi¬ 
nas,Y este mismo filósofo afirma que la naturaleza encen¬ 
dió en nosotros la vista para que, por la contemplación de la 
maravilla de los movimientos celestes, se acostumbre a aco¬ 
ger y amar lo noble y ordenado, sienta aversión por las pa¬ 
siones discordantes y sujetas a error y huya del azar y el 
e acaso como origen de todo mal y desmesura. Pues, de un 
modo natural, el hombre obtiene el máximo provecho de 
Dios, al conseguir la virtud por la imitación y persecución 
de la belleza y bondad existentes en Él. 

Por lo cual, castiga también a los malvados en su oca¬ 
sión y con calma, no porque tema el error o el remordimien¬ 
to de castigar con rapidez, sino para libramos de la brutali- 
f dad y la violencia en el castigo y enseñarnos a no saltar 
sobre nuestros ofensores con ira ni cuando más se siente 
fiebres y convulsiones 


Saltando la cólera por encima de la razón 


23 


como quien sacia su sed o hambre, sino a imitar la dulzura y 
la paciencia de Dios. Así emprenderemos el castigo con or¬ 
den y medida, llevando al tiempo como consejero que nunca 
ocasiona remordimiento. Pues, arrojarse a beber agua turbia 
por falta de dominio de sí es un mal menor, como decía Só¬ 
crates 24 , que emprender el castigo de un pariente o de al- 
ia guien de la misma tribu, con la razón extraviada y llena de 
ira y locura, antes de tranquilizarse y volverse puro. Pues no 
el ‘vengar la ofensa lo más cerca posible’, como decía Tu- 


22 Es decir «orden». Véase Platón, Político 273b, y Plutarco, Vida 
de Dión 10, 2. Todo este pasaje está lleno de doctrina y vocabulario pla¬ 
tónicos. 

Nauck , Trag. Graec. Frag ., adesp. 390. 

24 Fuente sin identificar. 
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cídides 2 \ sino lo más lejos recibe lo debido. En efecto, co¬ 
mo la cólera en Melancio 

Actúa de un modo terrible, desterrando la prudencia 2b , 


así también la reflexión obra con justicia y moderación al 
expulsar la ira y la cólera. Y hay quienes se dulcifican con 
ejemplos humanos, al oír cómo Platón tuvo extendido el b 
bastón largo tiempo sobre el esclavo, según él mismo decía, 
mientras castigaba su cólera. Arquitas, al conocer ciertos 
desórdenes y desobediencias de sus esclavos del campo y 
advertir que se había comportado demasiado apasionada 
y duramente con ellos, no hizo otra cosa que decirles mien¬ 
tras se marchaba: ‘Tenéis suerte de que esté encolerizado 
con vosotros’ 27 . Pues bien, si el recuerdo de las palabras y 
de las acciones humanas debilita la dureza violenta de la ira, 
con mayor razón nosotros, al ver que Dios, para quien no 
hay temor alguno ni arrepentimiento de ninguna acción, c 
demora sin embargo su castigo para el futuro y aguarda ese 
tiempo, seremos precavidos en tales temas y considerare¬ 
mos como parte divina de la virtud la dulzura y magnanimi¬ 
dad que Dios muestra al corregir a unos pocos con el casti¬ 
go y ayudar y aconsejar a muchos con su lentitud.» 


6. «Pensemos, en segundo lugar, que los castigos huma¬ 
nos, al hacer pagar sólo pena por pena, se limitan a que su- 


25 Tuc. III 38, l, cita no exacta. 

2( ’ Nauck 2 , Trag. Graec. Frag Melancio, írag. I. Citado también 
por Plutarco, en Coh. ira 453 E. 

27 Esta anécdota la cuenta también Plutarco en Lib. ecíuc. 10D, pero 
cambiando al esclavo por Espeusipo. Diógenes Laercio (III 38) la cuenta 
con Jenócrates en lugar de Espeusipo. La anécdota de Arquitas de Taren- 
to, matemático pitagórico que se relacionó con Platón durante la estancia 
de este último en Sicilia, aparece también en Lib. educ. 10D. 
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fra el culpable y no van más allá. Por eso acosan a los cri¬ 
minales, ladrando como perros, y persiguen paso a paso sus 
o acciones. En cambio, es natural que Dios observe sí las pa¬ 
siones del alma enferma, que va a castigar, ceden doblega¬ 
das al arrepentimiento y fije un límite a aquellos cuya mal¬ 
dad no es absoluta ni inmutable. Pues, como sabe con cuán 
gran porción de virtud se encaminan las almas llevadas por 
Él al nacimiento y qué fuerte e indeleble es su nobleza natu¬ 
ral y que si ésta, corrompida por el alimento y las malas 
compañías, deja surgir el vicio contra su naturaleza, des¬ 
pués, bien curada asume en algunos su disposición conve¬ 
lí niente, no apresura el castigo de un modo igual para todos. 
Por el contrarío, suprime en seguida y quita de la vida lo in¬ 
curable, por ser absolutamente perjudicial para otros y más 
perjudicial aún para sí mismo con su maldad. Sin embargo, 
a quienes el error sobrevino por ignorancia del bien más que 
por elección del mal, les concede un tiempo para cambiar, 
pero si perseveran, también les impone el castigo. Pues no 
teme que se escapen. 

f Mira cuántos cambios han sucedido en el carácter y en 
la vida de los hombres. Por eso también la parte mudable 
del hombre se ha llamado inclinación (tropos) y carácter 
(éthos), porque el hábito (éthos) se adentra en él y le domina 
totalmente haciéndose su dueño 28 . Y creo, en efecto, que los 
antiguos llamaron a Cécrope 29 ‘hombre de doble naturaleza’ 
no, como dicen algunos, porque de buen rey se cambió en 
tirano cruel y semejante a una serpiente, sino, al contrario, 
porque, siendo en un principio sinuoso y temible, gobernó 
después con moderación y humanidad. Si este es caso poco 

2K También en Lib . educ. 3A, y Virt . mor. 443C, pero esta etimología 

procede de Aristóteles, Etica a Nicómaco íl 1, 1 (1103a 17). 

/ 

Cécrope fue el primer rey del Atica, mitad hombre y mitad serpien¬ 
te; su tumba se encontraba en o debajo de la esquina sudoeste del Erecteón 
en el recinto de la Acrópolis. 
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claro, sabemos al menos cómo Gelón e Hierón 30 , los sicilia¬ 
nos, y Pisístrato 31 , el hijo de Hipócrates, tras haber adquiri¬ 
do la tiranía con malas artes, se sirvieron de ella para la 
virtud y, habiendo llegado al poder ilegalmente, fueron go¬ 
bernantes moderados y útiles al pueblo. Los dos últimos 
procurando buen gobierno y agricultura cambiaron a los 
ciudadanos de gastosos y charlatanes en hombres prudentes 
y amantes del trabajo. Y Gelón, además, después de haber 
combatido valerosamente y vencido a los cartagineses en 
una gran batalla, no aceptó sus peticiones de paz antes de 
que admitieran en sus tratados cesar en los sacrificios de sus 
hijos en honor de Crono. Liciadas 32 , era tirano en Megaló- 
polis y después cambió cuando aún ejercía la tiranía. Dis¬ 
gustado por su injusticia, devolvió las leyes a fos ciudadanos 


y, combatiendo contra los enemigos, cayó gloriosamente por 


su patria. Y si hubieran matado a Milcíades 


33 


mientras era 


tirano en el Quersoneso, o hubieran procesado y prendido a 
Cimón 34 , por incesto con su hermana, o hubieran privado de 


30 Gelón, tras haber sido general de Hipócrates le sucedió como tirano 
de Gefa. Más tarde (485 a. C.) se apoderó de Siracusa y la añadió a sus 
dominios. Su hijo Rieron le sucedió en Siracusa desde el 478 al 466. Véa¬ 
se también, Reg , el imp. apophth. 175 A. 

3 * Pisístrato, el tirano de Atenas (559-527 a. C.), obtuvo el poder de 
lina forma violenta, pero lo mantuvo con medios más moderados. Véase 
Heródoto, 1 59, y Aristóteles, Constitución de los atenienses 14, 3. 

32 Cf. Vida de Arato 30, 1-8. 

33 Milcíades, tirano en el Quersoneso, se portó duramente con los co¬ 
lonos atenienses de Tracia. Vuelto a Atenas tras la caída de Miicto en ma¬ 


nos de los persas (494 a. C.), fue el artífice de la victoria sobre éstos en 
Maratón (490 a. C.). 

del anterior y de una princesa tracia, era tachado de 


34 


Cimón, hijo 


costumbres bárbaras. Pero se convirtió en un personaje clave para Atenas 
tras la muerte de Aristídes y el ostracismo de Temístocles, con su victoria 


sobre los persas en el Eurimedonte (466 a. C,). Cf. Vida de Cimón 4, 5-7. 
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la ciudadanía a Temístocles 35 por sus cortejos insolentes y 
su soberbia en el ágora, como después procesaron a Alei- 
bíades 36 , ¿acaso no nos habríamos visto privados de Mara¬ 
tón» Eurimedonte, el glorioso Artemisio 

donde los hijos de Atenas colocaron un brillante 
cimiento de libertad 2,1 ? 

c Pues las grandes naturalezas no producen nada pequeño, ni 
por su viveza el vigor y la actividad que hay en ellas resulta 
ineficaz, pero son llevadas en cambio por la tempestad antes 
de alcanzar un carácter estable y bien asentado. Pues bien, 
como el inexperto en la agricultura no se contentaría al ver 
un terreno lleno de espeso pasto y plantas silvestres, con 
muchos animales salvajes, arroyos y abundante limo, pero a 
quien sabe discernir y juzgar, esos mismos datos le mues¬ 
tran la fuerza y la extensión y la fertilidad del suelo, así las 
grandes naturalezas producen abundantes brotes, extraños y 
d malos, que, nosotros, por no poder soportar su condición 
áspera y espinosa, pensamos que se deben suprimir y cortar. 
Quien es mejor juez, en cambio, y ve en ellos la parte buena 
y noble aguarda la edad en que colaboran razón y virtud y la 
etapa en la que la naturaleza produce el fruto apropiado.» 




35 Temístocles no era en su vida privada ni virtuoso ni discreto; véase 
Vicia cíe Temístocles 2, 5. En cambio, a él le debieron los atenienses, por 
su empeño en desarrollar una escuadra, las victorias de Artemisio y Sa- 
lamina (480 a. C.) sobre los persas. 

Alcibiades fue procesado por el asunto de la mutilación de los Her- 
mes, cuando ya estaba en camino la expedición a Sicilia promovida por él 
(415 a. C.). Huido a Esparta, ni allí ni luego a su regreso a Atenas llegó a 
dar una medida de lo que se esperó de él. Su vida privada tampoco era 
ejemplar; véase Platón, Banquete 33 Ib, cuando entra borracho en casa 
de Agatón, y Plutarco, Vida de Alcibiades íó. 

37 Pindaro, frag. 77 Snkll. 
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7. «Baste esto y pasemos adelante. ¿No os parece acaso 
que algunos helenos han copiado la ley de Egipto que orde¬ 
na mantener en prisión a la embarazada sentenciada a muer¬ 
te, hasta que dé a luz? 38 » «Efectivamente», respondieron. 
«Y si una persona», proseguí yo, «en lugar de parir hijos, 
fuera capaz con el tiempo de traer y presentar a la luz del e 
sol acciones o proyectos secretos, al revelar algún mal 
mal oculto o aconsejar una decisión salvadora o al hallar 
necesidad urgente, ¿no fue mejor el que aguardó paciente¬ 
mente el provecho del castigo que quien ejecutó antes la pe¬ 
na de muerte? A mí», dije, «me lo parece así». «A nosotros 
también», dijo Patrócleas. «Con razón», dije. «Considera 
esto otro, si Dionisio, al comienzo de la tiranía hubiera pa¬ 
gado su castigo, ningún heleno habría habitado Sicilia, so¬ 
metida por los cartagineses 39 . Tampoco los helenos habrían 
vivido en Apolonia, en Anactorio o en la península de Léu- 
cade, si Periandro hubiera sido castigado sin tardanza 40 . Y f 
creo también que la demora en el castigo de Casandro su¬ 
cedió para que Tebas fuera nuevamente poblada 41 . La mayor 
parte de los mercenarios que ocuparon este templo que ve¬ 
mos aquí 42 , después de haber pasado a Sicilia con Timo- 


38 


Esta ley ha existido en todos ios pueblos de la Antigüedad. Cf. 
Eliano, Vai\ Hisí, V 18, y Diodoro, ! 77, 9-10, para Atenas. En Roma, 
en las Digesta lustiniani Angustí XLVUl 19, 3. 

39 Tras la derrota ateniense en Sicilia (4 í4 a. C.), ésta fue cayendo en 
manos de los cartagineses, así, Sel inunte, Hímera y Agrígento (410-406). 
Gracias a Dionisio que se hizo fuerte en Siracusa la isla fue reconquistada. 
La tiranía de Dionisio íue famosa por su crueldad pues nunca perdonó a 
sus enemigos políticos. Véase la Carta Octava de Platón (353a-b). 

4tJ Periandro de Corinto, tirano del siglo vi a. C., gran colonizador. 

41 Casandro, general de Alejandro y luego rey de Macedonia, restauró 
Tebas. Esta ciudad había sido destruida por Alejandro tras su sublevación 
a la muerte de Filipo (336 a. C.). 


42 


Se refiere al templo de Apolo en Delfos. 
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león 43 , cuando vencieron a los cartagineses y expulsaron a 
los tiranos, murieron también ellos mismos después mise¬ 
rablemente. Sin duda, la divinidad se ha servido de algunos 
como ejecutores del castigo de otros culpables, como si de 
verdugos se tratara y después los abandonó. Éste es el caso 
de la mayoría de los tiranos, a mi parecer. Y como la hiel de 
553A la hiena y el cuajo de la foca 44 , en lo demás animales in¬ 
mundos, producen algo provechoso para las enfermedades, 
así Dios, a algunos pueblos necesitados de la mordedura de 
un castigo les envía la amargura difícil de un tirano o la du¬ 
ra aspereza de un gobernante. Y no les aparta la tristeza y la 
turbación antes de curar su enfermedad y purificarlos. Tal 
medicina fue Fálaris 45 para los acragantinos y Mario 46 para 
los romanos. A los sicionios Dios les declaró abiertamente 


que la ciudad necesitaba azotadores públicos, cuando por 
arrebatar a los cleoneos al joven Teletias, coronado en los 
juegos Píticos, a quien consideraban su conciudadano, lo 
despedazaron. Pero Ortágoras 47 , al convertirse en tirano, y 


43 Vida de Timo león 30, 4-5. Estos mercenarios conducidos por Filó¬ 
me] o el Focidio y Onomarco habían saqueado el templo en las guerras en 
que los focidios se levantaron contra ía Anfíctionía (356 a. C. ) y utiliza¬ 
ron los tesoros de Apolo para pagar a los soldados. 

44 De la hiel de la hiena y su empleo en medicina habla también Plu¬ 
tarco, en S/oic. abs. poet. dic. 1065B. Sobre el cuajo de la foca véase 
An. procr . in Tirn. 1029F. A ella se refieren Aristóteles, frag. 370 Rose; 
Teoerasto, IIi si. Plañí. IX II, 3, y Eliano, Hist. An. III 19, quien precisa 
que se usaba contra la epilepsia. 

45 Fálaris, tirano de Agrigento entre el 565-549 a. C. probablemente, 
de quien se cuenta el famoso suplicio del toro de bronce. 

46 Mario, político romano y más famoso por sus éxitos militares (158- 
86 a. C.). Plutarco le juzga de un modo excesivamente riguroso. Véase su 
Vida de Mario y el prólogo de R. Flaceliere en su edición de ésta en Les 
Belles Lettres. 

47 Para esta frase cf. Diodoro, VIII 24. De la tiranía de Ortágoras ha¬ 
bla Aristóteles, en Política V 20 (1315b 10). Mirón y Clístenes, abuelo 
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después de él, Mirón y Clísfenes, hicieron cesar los desór¬ 
denes de los sicioníos. Los cleoneos, como no alcanzaron 
igual curación, no llegaron a nada. Escuchad a Homero 
cuando dice 

De este padre muy inferior nació 

un hijo superior en virtudes de todo género 4 *. 

Y, sin embargo, el hijo de Capreo no realizó hecho alguno 
ilustre o sobresaliente. Pero la raza de Sísifo 49 , la de Autóli¬ 
co 50 , y la de Flegias 51 florecieron en la fama y valor de gran¬ 
des reyes. También en Atenas nació Pericles de una familia 
sacrilega 52 . En Roma, Pompeyo el Grande era hijo de Estra- 
bón, cuyo cadáver, por odio, arrojó y pisoteó el pueblo ro- c 
mano 53 . ¿Qué hay de extraño, si, como un labrador no corta 
las espinas sin haber cogido el espárrago, ni los libios que¬ 


de Clístenes el reformador ateniense, continuaron la tiranía en Sición; a 
este ultimo se refiere Aristóteles un poco después (1315b20). 

48 Homero, ¡Hada XV 641 ss. 

49 Sísifo Eólida, «el más astuto de los hombres» (¡i VI 153) fue el 
abuelo de Belerofonte (¡i Vi 155) y, por tanto, también antepasado de 
Sarpedón y de Glauco (II. VI 199, 206). 

^ Autólico era el abuelo materno de Ulises y, según Odisea XIX 394- 
396, «sobresalía entre todos los hombres en el robo y el perjurio». Según 
un escolio a Homero, Odisea XII 22, Autólico robó a (filo, hijo de Eurito, 
sus caballos. Plutarco confunde a este Ifito con ífíto el Focidio y además 
atribuye a Autólico, un poco después, el robo de los bueyes que realizó 
Heracles. 

51 Flegias quemó el templo de Apolo en Delfos para vénganse del dios 
que había seducido a su hija Corónide. De esta unión nació Asclepio. 

53 Plutarco alude a la vinculación de Pericles, por parte materna, con 
los Alcmeónidas. Tras la conspiración de Ciión Megacles mandó arrancar 
del altar de Atenea a los suplicantes que se habían refugiado allí, come¬ 
tiendo un sacrilegio cuyas consecuencias llegaron a sus descendientes; 
véase Tucídjdes, I 127. 

S3 Cf. Vida de Pompeyo 1,2. 
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man el monte bajo antes de recoger la goma aromática, del 
mismo modo Dios no arranca la raíz maligna y áspera de 
una raza gloriosa y real antes que nazca de ella el fruto con¬ 
veniente? Mejor fue para los focidios perder los innumera¬ 
bles bueyes y caballos de Ifito y que les desapareciera de 
Delfos más oro y plata que el que no hubiera nacido Ulises 
d ni Asclepio ni los demás varones virtuosos y útiles, nacidos 
de hombres viles y malvados,» 


E 


8, «¿No crees mejor castigar en la ocasión y forma 
oportuna que hacerlo rápida y súbitamente? Tal es el caso 
de Calipo, quien mató a Dión, aparentando ser su amigo, 
con un puñal con el que también él fue muerto, a su vez, por 
sus amigos 54 , Y el de Mitis el Argivo, muerto en una revuel¬ 
ta, cuyo asesino murió al caerle encima, en el ágora, la esta¬ 
tua de bronce de Mitis durante un espectáculo 55 . Y lo ocu¬ 
rrido a Beso el Peonio y a Aristón de Eta , el mercenario, lo 
conoces sin duda, Patrócleas.» 

«Por Zeus, no», dijo, «pero desearía saberlo». 

«Aristón», dije yo, «habiendo cogido las joyas de Enfi¬ 
le, consagradas aquí, con permiso de los tiranos se las llevó 
a su mujer de regalo. Pero su hijo, irritado con la madre por 
alguna causa prendió fuego a la casa y perecieron todos en 
ella 56 . Beso, al parecer, mató a su padre y pasó mucho tiem- 
po sin causar sospecha. Pero después, cuando iba a cenar a 


54 Cf. Vida de Dión 58,3. 

55 Cf. Aristóteles, Poética IX (1452a7-10). 

56 Las joyas de Enfile parecen haber llevado consigo la maldición 
siempre. Eran regalo de los dioses en las bodas de Cadmo y Harmonía. 
Erifile las obtuvo traicionando a su esposo Anfíarao, uno de los Siete que 
perecieron en la Guerra contra Tebas. Su hijo Alcmeón recibió el encargo 
de vengarle y mató a su madre. Las joyas fueron consagradas en Delfos y 
la historia se repite en Aristón, quien participó a sueldo de los focidios en 
la Tercera Guerra Sagrada. Véase Diodoro, XVí 64, 2. 
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casa de unos huéspedes, habiendo golpeado con su lanza un 
nido de golondrinas lo arrojó al suelo y mató a las crías. Y F 
al decirle los presentes, como es natural: ‘Hombre, ¿qué te 
ha pasado para hacer una cosa tan extraña?’, les contestó: 
‘¡Pues no me acusan ésas desde antiguo con engaño y gritan 
que maté a mi padre!’. Asombrados sus acompañantes reía- 
taron la historia al rey. Al probarse el hecho, Beso recibió su 
castigo». 

9. «Pero nosotros hemos argumentado así», dije yo, 
«según la creencia general, al suponer una cierta demora en 
el castigo de los malvados. En lo demás debemos escuchar a 
Hesíodo, cuando dice, no como Platón 57 que el castigo es 
un sufrimiento, compañero de la injusticia, sino un contem¬ 
poráneo, nacido en el mismo lugar y con igual raíz. Pues 

afirma: 

El mal consejo es lo peor para quien lo aconseja 58 

y 

Quien hace mal a otro, se hace el daño a sí mismo en su hí- 

[gado 59 . 


En efecto, la cantárida, según se dice, tiene en si misma 554 a 
el contraveneno, mezclado en ella por una cierta afección 
contraria. Y la maldad, que genera en sí pena y castigo, 
no paga después, sino en su propio proceso, la condena de 
su injusticia. Cada malhechor condenado lleva a hombros su 

57 Platón, Leyes 728c. 

5 * Hesíodo, Trabajos y Oías 266, también citado en Lió. educ. 36A. 

Plutarco, al citar de memoria, confunde el verso 265 de la obra cita¬ 
da inmediatamente antes con uno de Luciuo, Ant. Pal. XI 183, 5. Ambos 
vienen a ser equivalentes al refrán castellano «A quien hace mal a su veci¬ 
no...», pero en la versión de Lucilio resulta más contundente. 
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b cruz. Así, ia maldad fabrica de sí y para sí cada uno de ios 
instrumentos de suplicio, porque es artífice de una vida la¬ 
mentable y lleva con vergüenza temores innumerables, arre¬ 
pentimientos, pasiones crueles y angustias incesantes. Pero 
algunos se parecen a ios niños, quienes, al ver a los malhe¬ 
chores en el teatro a menudo con túnicas de oro y mantos de 
púrpura, coronados y bailando la danza pírrica, los admiran 
con la boca abierta y los creen felices hasta que los ven 
aguijoneados, fustigados y soltando fuego de aquella vesti- 
c dura rica y florida 60 . Pues la mayoría de los criminales se 
rodean de grandes casas, de cargos y brillantes poderes sin 
advertir su castigo hasta el momento en que son pasados a 
cuchillo o arrojados por un precipicio. Cosa que alguno no 
llamaría castigo sino término y cumplimiento del castigo. 
Así, Heródico de Selimbria, cuando cayó enfermo de tisis, 
mal incurable, y mezcló por primera vez la gimnástica con 
la medicina, hizo, al decir de Platón 61 , más larga la muerte 

para sí y para quienes enferman de la misma dolencia. Del 
mismo modo, cuantos criminales creen escapar a un golpe 
d inmediato pagan una condena más larga y no más lenta, no 
después de un tiempo mayor sino durante más tiempo y no 
sufren el castigo después de envejecer sino que envejecen en 
el castigo. Y a vosotros os hablo de mucho tiempo. Porque 

para los dioses, en cambio, nada es todo el espacio de la vi- 

► 

da humana. El ahora y no el hace treinta años es como para 
el criminal ser torturado o colgado por la tarde en vez de 
por la mañana, especialmente si está vigilado en la vida, 
como en una prisión, sin cambio ni posibilidad de huida. Y 
aunque tenga muchas comidas entre tanto, ocupaciones, re- 


6U Alude Plutarco a la costumbre romana de usar a ios condenados en 
juegos y representaciones del circo. Estas vestiduras que arden son las (n- 
nicae molestiae . El término de «florida» (anthiné) aplicado a vestiduras se 

encuentra también en Aet. Rom. 278A. 

Platón, República 406a-b. 
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galos y favores, son sin dudar juegos de niño, como si en la 
cárcel se jugara a los dados o a las damas con la soga col¬ 
gando sobre la cabeza». 

10. «Sin embargo ¿qué nos impide afirmar que los en¬ 
carcelados condenados a muerte no reciben su castigo hasta e 
cuando les cortan el cuello, o quien ha bebido la cicuta, pa¬ 
seando y aguardando la pesadez en sus miembros, antes de 
extinguirse y enfriarse en su insensiblidad 62 , si tomamos 
como castigo la ocasión final del castigo y dejamos sin 
considerar los sufrimientos intermedios, los temores, pre- f 
sentimientos y arrepentimentos en los que se ve cogido el 
criminal? Es como afirmar que un pez que ha mordido el 
anzuelo no ha sido pescado hasta verlo guisado o trinchado 
por el cocinero. Pues todo criminal está bajo el poder de la 
justicia y se ha tragado deprisa, como un cebo, la dulzura de 
su crimen pero con la conciencia que le presiona y le hace 
expiar 

como un atún en la red golpea el mar 63 . 

Pues aquella agresividad y dureza del mal es fuerte y ade¬ 
cuada hasta realizar el crimen. Después, cuando la pasión se 5f 
retira como un soplo, se hace débil y sometida a temores y 
supersticiones. De este modo, Estesícoro 64 plasmó con da¬ 
tos reales y verdaderos el ensueño de Clitemestra, diciendo 
así: 


w Véase el pasaje de la muerte de Sócrates en el final del Fedón 
(117b). Igualmente para la alusión a la comida que podían pedir sin tasa 

los condenados a muerte (II 6e). 

63 Nauck 2 , Trag. Graec . Fmg ., adesp. 391. 

64 Estesícoro, frag. 15 Diehl (42 Bergk; pág. 219 Lobhl-Page). 
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Ella creyó ver acercarse una serpiente de ensangrentada 

[cabeza, 


de ésta surgió un rey Plistenida 


Y en efecto visiones de ensueño y apariciones diurnas, orá¬ 
culos, signos celestes y cuanto puede manifestarse por cau- 
b sas divinas produce turbaciones y temores a quienes tienen 
tal disposición. Así Apolodoro, según cuentan, vio una vez 
en sueños que le desollaban los escitas y después le cocían, 
mientras su cabeza desde un caldero gritaba diciendo «Yo 
he causado esto», y en otra ocasión vio a sus hijas correr en 
círculo en torno a él con sus cuerpos inflamados en lla¬ 
mas 66 . Hiparco, el hijo de Pisístrato, poco antes de su 
muerte, vio cómo Afrodita dejaba caer sangre sobre su cara 
con una copa 67 . Los amigos de Ptolomeo Cerauno le vieron 
c llamado a rendir cuentas ante Seleuco 68 y, mientras le juz¬ 


gaban buitres y lobos, él repartía gran cantidad de carne a 


los enemigos. Pausanias, en Bizancio, hizo venir a Cleonice, 


una muchacha libre, para poseerla durante la noche. Des- 


f>? El rey Plisténida podría ser tanto Agamenón como Orestes, según se 
interprete esta visión nocturna. En cuanto a este patronímico, en lugar del 
más usual de Atrida, hay que tener en cuenta las fluctuaciones del mito, 
donde unas veces aparecen Agamenón y Menelao como hijos de Plístenes 
y otras de Aireo. 

66 Apolodoro, tirano de Casandrea (Potidea) del 279 al 276 a. C., fa¬ 
moso por su crueldad, quien incluso provocó la antropofagia entre sus 
compañeros de conjuración, para asegurarse su fidelidad. Asi, cuenta Po- 
lieno, Estratagemas VI 7, 2, que mató a un muchacho llamado Calímeles 
y comieron su carne en un banquete y bebieron la sangre mezclada con 
vino. Alude a este mismo hecho Plutarco un poco más adelante, en 556D. 

67 Del sueño de Hiparco no hay mención en otros lugares, pero se en¬ 
tiende bien si tenemos en cuenta Tucídides, VI 54. 

68 Ptolomeo Cerauno, hijo de Ptolomeo Soter, asesinó en el 280 a su 
amigo Seleuco. 
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pués, cuando ya estaba allí, la mató llevado por cierto miedo 
y sospecha. Muchas veces la veía en sueños diciéndole: 

Acércate a la justicia . La violencia es un gran malpara los 

[hombres. 


Y como no cesaba la visión, según cuentan, navegó al Pasa¬ 
je de la Muerte de Heraclea e invocaba al alma de la joven 
con ritos expiatorios y libaciones. Apareciéndose ésta le 
nuncio que cesarían sus males cuando volviera a Lacede- 
monia. Y al llegar, en seguida murió 69 .» 


11. «Por consiguiente, si nada existe para el alma des- d 
pués de la muerte y ésta es el final de todo premio o castigo, 
más bien podría decirse que la divinidad trata con blandura 
y negligencia a los criminales castigados con la muerte rá¬ 
pida 70 . 

Pues incluso si negáramos la presencia de cualquier otro 
mal en la vida de los malvados, al revelarse su injusticia, 
acción infructuosa e ingrata, que no proporciona nada bue¬ 
no ni valioso en comparación a tantos y tan grandes esfuer¬ 
zos, su conocimiento trastorna al alma. Cuentan así cómo 
Lisímaco, forzado por la sed, entregó a los getas su persona 
y su ejército. Cuando bebió, ya prisionero, dijo: «;Que co- e 
bardía la mía!¡Por un placer tan corto me veo privado de tan 


69 Pausanias, el general espartano vencedor en Platea, se distinguió 
posteriormente por sus intemperancias y sus intrigas con Persia. Llamado 

de Bizancio a Esparta en el 470 a. C\, se refugió allí en el templo de Ate¬ 
nea Calcieco, donde le dejaron morir de hambre los ¿foros. Véase Tuc\, 1 
134. Para la historia de Cleonice véase Vida de Cimón 6, 4-7. El Pasaje de 
la Muerte de Heraclea era uno de los Psychopompeia, lugares por donde 
podían salir las almas al mundo. También había otros, así en el cabo Téna- 
ro y en Figalia, pero el de Heraclea era de los más famosos. 

7(1 Platón, Fedón 107c. 
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gran reino!» 71 . Sin embargo, es muy difícil resistirse a la 
violencia de un sufrimiento físico, Pero cuando un hombre 
por apetito de riqueza, por ambición de poder y fama políti¬ 
ca o, en fin, por cualquier placer amoroso obra de forma 
indigna y después, cuando ya ha pasado la sed y la locura 
temporal de su padecimiento, va aguardando las vergonzo¬ 
sas y temibles consecuencias del crimen, en nada útil, nece¬ 
sario ni provechoso, ¿acaso no es natural el ocurrírsele a 
menudo que por una gloria vacía o por un placer vil e ingra¬ 
to, ha trastornado las leyes humanas más bellas y ha entre¬ 
tejido su vida con vergüenza y confusión? Y como Simóni- 
des 72 


12 decía bromeando que encontraba su cofre siempre 
lleno de dinero pero vacío de agradecimiento, así los crimi¬ 
nales, al contemplar en sí mismos la maldad, la encuentran, 
por los vanos favores del placer, desierta de esperanzas, pe¬ 
ro siempre llena de temores, tristezas, recuerdos penosos, 
sospechas para el futuro y desconfianza en el presente. 

Por eso, como oímos a Ino en el teatro decir, arrepentida 
de sus actos: 


¡Mujeres, amigas mías! ¡Sipudiera habitar desde 

el comienzo en el palacio de Atamente, sin haber hecho 

nada de lo que hice! 12. 


71 Ll sí maco, general de Alejandro, sátrapa de Tracia y posteriormente 
rey del Helesponto fue hecho prisionero por los getas (294-293). Esta 
misma anécdota la cuenta Plutarco en Tuend . san . 126E-F, y Reg. et imp, 
apophth. 183E. 

72 Srmónides de Ceos, poeta rival de Píndaro, que vivió en diversas 
cortes de tiranos y, por último, en la de Hierórt en Sicilia. Plutarco vuelve 
a contar esta anécdota en Curios . 520A, con otros ílnes. 

73 Nauck 2 , Trag. Graec. Frag, t Eur., frag. 399, perteneciente a la 
tragedia perdida ¡no. Ésta, hija de Cadmo y Harmonía, casó con Atamante 
y le aconsejó sacrificar a los hijos habidos de su primer matrimonio con 
Nefele, para lograr la lluvia. 
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igualmente el alma de cada criminal se revuelve en sí y re¬ 
flexiona cómo escapar al recuerdo de sus culpas, arrojar de b 
sí su conciencia y hacerse pura para vivir otra vida desde el 
comienzo. Pues nada hay confiado, modesto, constante o 
seguro en lo que elige el mal, a no ser que, por Zeus, lla¬ 
memos sabios de cierta clase a los criminales. Pero donde 
habitan la loca ambición de riqueza y placeres y la envidia 
absoluta junto a la malevolencia y ía malignidad, encontra¬ 
rás también, al investigar allí, asentada la superstición, blan¬ 
dura ante el esfuerzo, cobardía frente a la muerte, trastoca¬ 
miento agudizado de los impulsos y vanidad ante la fama 
por fanfarronería. Temen a los censores y también a quienes c 
se muestran elogiosos, por considerarlos víctimas del enga¬ 
ño y máximos combatientes contra el mal, ya que alaban 
con ardor a los que parecen buenos. Pues la dureza del mal, 
como en el hierro defectuoso, es muy frágil y su resistencia 
quebradiza. Por eso, como llegan a conocerse bien a lo largo 
del tiempo, se irritan, están descontentos y rechazan su 
propia forma de vivir. Y sin duda alguna, aunque devuelva 
su depósito, o preste fianza a un amigo o haga aportaciones 
voluntarias u obligatorias a su patria con gloria y honor, el d 
hombre vil en seguida se arrepiente y maldice sus acciones 
por ser absolutamente mudable y cambiante en sus juicios; 
algunos, después de haber recibido aplausos en el teatro, se 
lamentan en seguida, en cuanto su afán de gloria se subor¬ 
dina al amor a las riquezas, en cambio, los que han sacrifi¬ 
cado hombres a sus tiranías y conjuras, como Apolodoro 74 , 
y han privado de la fortuna a sus amigos, como Glauco, el 
hijo de Epícides 75 ¿no se arrepentirían ni odiarían ni llega- 


74 


Cf nota 66. 


7S Glauco, tras recibir en depósito dinero de un milesio, no quiso de¬ 
volvérselo hasta que se lo ordenó el Oráculo de Delfos. Véase Heródoto, 
VI 86. 
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rían a maldecir sus acciones? Yo por mi parte, si es lícito 
decirlo, no creo que los sacrilegos necesiten ni a Dios ni al 
hombre para su castigo. Por el contrario, Ies basta su vida, 
enteramente destruida y arruinada por el mal.» 


12. «Pero considerad», dije, «si mis palabras no han ido 
más allá de lo oportuno». 

Y Timón contestó: «Quizás, en cuanto al tiempo y la 
extensión de lo que queda por decir. Pues ahora, como un 
atleta de reserva, levanto la última dificultad, porque contra 
las primeras se ha luchado hasta el final con moderación. 
Pues bien, en lo que Eurípides reprocha abiertamente a los 
dioses por hacer recaer 

las faltas de los padres en sus descendientes 76 


debes pensar que se nos ha acusado a todos, incluso a quie¬ 
nes han guardado silencio. Pues si los mismos culpables 
cumplieron su castigo, en modo alguno debe castigarse a 
quienes no lo son, en cuanto no es justo que paguen dos ve¬ 
ces por el mismo delito ni siquiera sus autores. Y si dejan 
por negligencia el castigo de los criminales para más tarde y 
lo exigen de los inocentes, no hacen bien al compensar la 
lentitud con la injusticia. Así, por ejemplo, se cuenta que 
aqui vino Esopo, con oro ofrecido por Creso para hacer sa¬ 
crificios espléndidos al dios y distribuir a cada habitante de 
Delfos cuatro minas. Y por haber surgido, al parecer, una 
agria discusión entre él y los de aquí, hizo el sacrificio pero 
envió el dinero a Sardes, porque no creyó a aquellos hom¬ 
bres merecedores de su disfrute. Éstos presentaron contra él 
la acusación de robo sacrilego y lo mataron arrojándole 


7Í> Nauck 2 , Trag. Graec. Frag. , Eur., frag. 980. 
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desde aquella roca que llaman Hiampia. Irritado el dios por 
esto, se dice que los castigó con la esterilidad de la tierra y 
toda clase de extrañas enfermedades, hasta tal punto que 
iban errantes por las fiestas panhelénicas y convocaban por 
un heraldo a quien quisiera tomar de ellos venganza por la 
muerte de Esopo. A la tercera generación llegó Idmón, un 
samio que no era pariente de Esopo, sino descendiente de 
quienes lo compraron en Samos. Y cuando los de Delfos le b 
dieron ciertas satisfacciones, se libraron de sus males. Y 
desde entonces afirman que el castigo por los sacrilegios se 

transfirió de Hiampia a Aulia 77 . Y ni siquiera los más gran- 

* 

des admiradores de Alejandro, entre los que me cuento, 
aplauden la destrucción de la ciudad de Bránquidas y la 

matanza de toda su juventud por la traición de sus antepasa- 

■ 

dos en el templo de Mileto 78 . Agatocles, el tirano de Siracu- 
sa, respondió con burla a los corcirenses cuando le pregun¬ 
taron por qué había destruido su isla: «Vuestros padres, por 
Zeus, recibieron a Uiises». Y a los itacenses, del mismo mo- c 
do, al acusarle de que sus soldados robaban sus rebaños, les 
contestó: 'Y vuestro rey, cuando vino a nuestro país, incluso 
cegó al pastor ’ 79 . 


77 La roca Hiampia es una de las Fedríadas que forman parte deí Par¬ 
naso; Aulia debe ser la otra, aunque los manuscritos dan cuatro lecciones 
diferentes y el nombre no perece mencionado en otros pasajes. Esta histo¬ 
ria parece basada en Heródoto, II 134. Véase también Plutarco, De 
Pythiae oraculis 40 í A. 

7H Se refiere a la destrucción del templo de Apolo en Dldima, junto a 
Mileto, que contenía grandes riquezas—producto en parte de ofrendas de 
Creso (Heródoto, 1 92)—, por obra de los persas y con el consentimiento 
de sus habitantes. Temiendo éstos la venganza de los demás griegos pidie¬ 
ron a Jerjcs fundar una colonia en Asia. Ésta fue la cuidad de Bránquidas, 
destruida por Alejandro, según el relato de Plutarco. 

79 En la primera anécdota, parece identificar Agatocles la isla de Cor- 
cira con el país de los feacios. Respecto a la segunda se refiere al cíclope 
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Pues bien, ¿no actúa Apolo de un modo aún más absur¬ 
do que el de éstos, si aniquila a los actuales feneatas, obs¬ 
truyendo sus canales subterráneos e inundando toda su re¬ 
gión, porque hace mil años, según dicen, Heracles, tras 
arrancar el trípode profético, se lo llevó a Feneo 80 ? ¿O al 
anunciar a los sibaritas la liberación de sus males cuando 
expiasen con tres destrucciones de su ciudad la ofensa a He- 
d ra Leueadia 81 ? Y por cierto que no hace mucho tiempo que 
dejaron de enviar los locros a Troya sus doncellas 

las que sin manto, con los pies desnudos como esclavas, 
al alba barrían en torno al altar de Atenea, sin velo, 
aún después de haber llegado a la pesada vejez 


por la incontinencia de Áyax 82 . ¿Dónde está ahí lo razona¬ 
ble y lo justo? Pues bien, tampoco aprobamos a los tracios 
el que todavía ahora marquen a sus propias mujeres en ven- 


- '-W - - ■ * 

, • • • • * • 

Polifemo en Odisea IX 375 ss. Cf. Reg. et imp. apophflt 176F, donde está 

contada con más detalle. 

80 La región de Feneo en Arcadia estaba recorrida por una red subte¬ 
rránea de canales que, según la leyenda, había construido Heracles. Si és¬ 
tos se obstruían, se formaba un lago. Plutarco se refiere también al robo 
del trípode profético por Heracles en De E apud Delphos 387D, y en De 
defectu oraculorum 413 A. 

k1 La colonia de Síbaris en la Magna Grecia nunca gozó de suerte y 
sufrió alternadamente destrucciones y reconstrucciones. Por último los 
atenienses, bajo la iniciativa de Perides, fundaron en ese lugar una colonia 
panhelénica a la que dieron el nombre de Turios el 443 a. C. 

82 Versos atribuidos a Euforión. Áyax Oileo violó a Casandra, hija de 
Príamo y sacerdotisa de Atenea, en la toma de Troya. Aunque Áyax murió 
fulminado por el rayo en el viaje de regreso a su patria, los locrios tuvie¬ 
ron que enviar como expiación a Troya, durante mil años, a sus jóvenes 
doncellas por orden del Oráculo. Véase Poejbio, XII 5, 7. 
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ganza de Orfeo 83 ni que vistan de negro los bárbaros del 
Erídano por el luto de Faetón 8 " 1 , según dicen, Pero a mi pa¬ 
recer, sería aún más ridículo si, cuando mudó Faetón, se f. 
hubieran despreocupado sus contemporáneos y los nacidos 
cinco o diez generaciones después hubieran comenzado a 
cambiar sus vestidos y llevar luto por él. Sin embargo, esto 
sólo es una tontería, nada terrible o irreparable. Pero las 
cóleras de los dioses ¿por qué razón sumergidas primero, 
como algunos ríos, salen después contra otras personas y 
concluyen en las más tremendas desgracias?». 


13. Tan pronto como hizo una pausa, al temer yo que de 
nuevo adujera absurdos mayores y en mayor número, en se¬ 
guida le pregunté: «Está bien... pero ¿tomas por verdaderas f 
todas esas historias?». Y él me respondió: «Si no todas, al¬ 
gunas desde luego. ¿No crees que tu discurso plantea los 
mismos absurdos?». 


«Quizás», dije yo. «También los que tienen fiebre, ya 
n envueltos en un solo cobertor o en muchos, sienten el 


mismo o parecido calor y, sin embargo, les sirve de consue¬ 
lo quitarse el exceso. Pero si no quieres, dejemos esto 
—aunque tus relatos se parecen en su mayor parte a cuentos 
o ficciones—. Acuérdate, en cambio, de las recientes Fies¬ 


tas Teoxenias y de cómo te pareció noble y grato dedicar 
publicamente por el heraldo una hermosa parte de aquel sa¬ 
crificio a los descendientes de Píndaro.» 



El castigo de las mujeres tracias lo narra una elegía de Fanocles, re¬ 
cogida por Estobeo, cf. Povvell, Collectanea Alexandrina 106-108. 

84 Las hermanas de Faetón, las Helíadas, fueron transformadas en ár¬ 
boles al caer éste, con el carro del sol, en el río Erídano (identificado con 
el Po) y las lágrimas de oro que lloran se convierten en ámbar. Cf. Pou- 
bio, II 16. 
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55SA «¿Y quién no gozaría con el encanto de un honor a la 

vez tan griego y tan sencillo en su carácter antiguo, si no es 
que 


ha forjado su negro corazón en una fría llama 


según dice el mismo Píndaro 85 ?», me contestó. 

«Ahora bien», repliqué, «dejo pasar una proclamación 
similar en Esparta, la de ‘Después del cantor de Lesbos’ 
convocada por el heraldo en honor y memoria de Terpan- 
dro 86 . Pues es el mismo caso. Y vosotros al menos, os creéis 
sin duda con mayores títulos que otros beocios, por ser des¬ 
cendientes de Ofeltias, y entre los focidios, por vuestra re- 
b lación con Deifanto 87 . Pero también estabais conmigo y 
colaborasteis recientemente cuando ayudé a los Licormas 
y Satileos a recobrar el honor patrimonial de los Heraclidas, 
el derecho a llevar una corona. Y afirmaba yo entonces que 
debíamos asegurar con especial interés a los descendientes 
de Heracles los honores y muestras de gratitud por los be¬ 
neficios hechos a Hélade, ya que él no recibió el agradeci¬ 
miento ni las compensaciones merecidas 88 ». 


85 Píndaro, frag. 123 Snell. 

86 El poeta lírico Terpandro (s. vn a. C.) era oriundo de Lesbos pero se 
había afincado en Esparta. Sus descendientes gozaban de la prioridad en 
determinados actos, como muestra la fórmula citada por Plutarco. Véase 
Aristóteles, frag. 545 Rose. 

87 Ofeltias, rey de Tesalia, que conducido por el adivino Peripoltas, 
llegó a Beocia y tomó Queronea. De ahí, que tanto Timón como Plutarco, 
al ser hermanos, fueran descendientes de sangre real. Cf. Vida de Cimón 1 
1. De Deifanto compuso Plutarco una Vida que se perdió, pero en Mulie- 
rttm virtutes 244B-E, cuenta cómo fue el artífice de la victoria de los fo¬ 
cidios sobre los tesalios. En memoria de ésta celebraban, aún en tiempos 
de Plutarco, las Elafebolias en honor de Ártemis en Hiámpolis. 

8S La falta de gratitud a Heracles se había convertido en un lugar co¬ 
mún entre los griegos. 
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«Nos has refrescado la memoria», dijo, «respecto a un 
hermoso debate, muy pertinente por su filosofía». 

«Abandona ahora», dije, «amigo mío, la violencia de tu 
acusación y, o bien no reproches con acritud el castigo de c 
los descendientes de malvados y criminales o no te alegres 
alabando las recompensas en honores de una noble descen¬ 
dencia. Pues si pretendemos salvar para los descendientes el 
agradecimiento por la virtud, debemos pensar razonable¬ 
mente que el castigo no debe renunciar a ponerse delan¬ 
te contra las faltas cometidas, sino que debe concurrir con la 
gratitud, devolviendo a cada uno lo debido en justicia. 
Quien ve con alegría honrar en Atenas a los descendientes 
de Cimón, pero se irrita y disgusta por la expulsión de los 
descendientes de Láeares 89 , o de Aristión 90 , es demasiado 
blando y complaciente, o más bien quisquilloso y difícil con 
la divinidad, porque unas veces le acusa de favorecer desde 
la infancia a los descendientes de un hombre injusto y cri¬ 
minal, otras, por el contrario, de disminuir y aniquilar a las o 
familias de los malvados. Y, por fin, reprocha igualmente a 
Dios tanto si trata mal a los hijos de un padre bueno como si 
hace lo mismo con los de un padre malvado». 


14. «Y que lo dicho», añadí, «te sirva como de barrera 
frente a aquellos acusadores punzantes en demasía. Pero 
retomando el comienzo del hilo en un razonamiento sobre la 


divinidad, oscuro, con muchas vueltas y revueltas, marche¬ 
mos con precaución pero sin temores hacia lo verosímil y 
convincente, porque —ni siquiera en lo que nosotros mis¬ 
mos hacemos— podemos hablar sin equivocarnos de certe¬ 


za y verdad. Por ejemplo, ¿Por qué se aconseja a los hijos de 


Lácares, tirano de Atenas y aliado de Casandro. Escapó de la ciudad 
cuando ésta fue tomada por Demetrio Poliorcetes el 294 a. C. 
tJ(l Aristión fue tirano de Atenas en el 88 a. C. 
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e los fallecidos de tisis o hidropesía sentarse con los pies en el 
agua hasta que el cadáver queda reducido a cenizas? Porque 
se cree que así la enfermedad no se trasmite ni se les con¬ 
tagia. O con otro caso, ¿por qué, cuando una cabra coge un 
cardo borriquero en la boca, se queda quieto el rebaño ente¬ 
ro hasta que llega el cabrero y se lo quita? 91 . Otras fuerzas 
con capacidad de contagio y de transmisión increíble pasan 
]• por su rapidez y amplitud de unos a otros. Pero nosotros nos 
asombramos de los intervalos de tiempo, no de ios de espa¬ 
cio. Y sin embargo, ¿es más asombroso que la peste origi¬ 
nada en Etiopía invadiera Atenas y Pericles muriese y Tucí- 
dides enfermara 92 o que el castigo diferido de los delfios y 
sibaritas culpables alcanzase a sus hijos? Pues estas fuerzas 
poseen ciertas recurrencias y conexiones desde el final 
hasta el principio y sus causas, aunque nosotros las desco¬ 
nozcamos, cumplen en silencio su misión», 

i 

15. «Sin embargo la cólera divina contra las ciudades en 
su totalidad se justifica fácilmente. La ciudad, en efecto, 
559 A como un ser vivo 93 , es una sola cosa, dotada de continuidad 

y no se transforma con los cambios de la edad ni con el 
tiempo se hace otra, sino que guarda en sí iguales sentimien¬ 
tos y propiedades. Asume toda acusación o gratitud por lo 
que hace o hizo en comunidad, mientras esa comunidad, que 
la hace y la ata con sus lazos, mantiene su unidad. El hacer 
muchas ciudades, o más bien infinitas, por su división a lo 


91 Plutarco cuenta esto mismo en Quaest. Conv ; 700D, y en Max. cum 
princ. 776F. Aristóteles, Hisi. Anim IX 3 (610b29); Plinio, Hist. Nal VIH. 

92 Tucídides, íí 48, 3. 

93 El tópico que se desarrolla en este capítulo tiene un paralelo en el 
capítulo 18 del De E apud Delphos, aunque con finalidad diferente en este 
último. Es un lugar común que han utilizado también los Padres de la 
Iglesia y ha pasado a la literatura europea. 
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largo del tiempo se parece al hacer de un solo hombre mu¬ 
chos porque ahora es anciano, antes fue joven y antes toda¬ 
vía un muchachito. Más bien se asemeja enteramente a los b 
versos de Epicarmo 94 , de los que surgió el ‘argumento del 
crecimiento’ de los sofistas. De este modo, quien contrajo 
una deuda hace tiempo ahora no debe nada, porque se ha 
vuelto otro y el que ayer fue invitado a una cena llega hoy 
sin invitación, pues es una persona diferente. 

Con todo, el paso de la edad genera mayores cambios en 
cada uno de nosotros que en las ciudades colectivamente. 
Quien hubiera visto Atenas hace treinta años podría recono¬ 
cerla ahora. Sus costrumbres actuales, su movimiento, sus 
diversiones, sus preocupaciones, los favores y las cóleras 
del pueblo se parecen muchísimo a las antiguas. En cambio, 
cualquier familiar o amigo, al encontrar a otro al cabo del c 
tiempo, con dificultad podría reconocerlo por su aspecto, y 
las mudanzas de carácter, ocurridas fácilmente por cualquier 
razón, por un sufrimiento, pasión o costumbre, provocan 
extrañeza y asombro incluso en el que convive permanen¬ 
temente. Sin embargo, se dice que un hombre es uno solo 
desde su nacimiento a su muerte. Y también creemos que 
una ciudad, que permanece idéntica del mismo modo, debe 
estar sometida a las faltas de sus antepasados con la misma 
justicia por la cual participa de su gloria y poder. O nos ol¬ 
vidaremos arrojando todo ai río de Heráclito 95 , donde, se¬ 
gún afirmaba, no se entra dos veces, porque la naturaleza 
con sus transformaciones todo lo mueve y altera.» 


16. «Pero si una ciudad es una sola cosa, dotada de con¬ 
tinuidad, lo es también, sin duda, la familia, ligada a un úni- d 

94 Recogidos por Diógenes Laercio, III 12; Kaíbel, Comnu Grae . 
Frag. 170. 

95 Diels-Kranz, Frag. der Vors., I, pág. 171. 
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co origen por la transmisión de una cierta fuerza y comuni¬ 
dad renovada a lo largo del tiempo, Y el ser engendrado no 
puede, como la obra del artesano, separarse de su engendra¬ 
dos Pues ha nacido de él, no por él, de modo que posee y 
lleva consigo una parte suya, bien sea castigado justamente 
bien reciba honores. Pero si no pareciera bromear, yo afir- 
f, maría que la estatua de Casandro 96 , fundida en bronce por 
los atenienses, ha padecido mayores injurias, y el cuerpo de 
Dionisio después de su muerte, al ser expulsado por los si- 
racusanos de sus fronteras, que sus descendientes cuando 
pagaron sus culpas 97 . Pues en la estatua nada hay de la natu¬ 
raleza de Casandro y el alma de Dionisio había abandonado 
su cadáver. Pero en Niseo, en Apolócrates, en Antípatro, en 
Filipo e igualmente en los demás hijos de hombres culpa¬ 
bles se ha desarrollado y permanece la parte dominante de 
sus padres, ni inactiva ni ociosa. Al contrario, viven de ella 
y con ella se alimentan, habitan y piensan. Y nada tremendo 
o extraño es que, si son sus hijos, tengan su mismo destino. 
Por decirlo de un modo general, en medicina, por ejemplo, 
f lo útil es también justo y resulta ridículo quien afirma que 
es injusto cauterizar el dedo gordo de los enfermos de la ca- 


99 


o si 


dera , o cortar el epigastrio cuando el hígado supura 
se trata de los bueyes, untar con aceite el extremo de los 


96 Hecho no bien conocido. Casandro, hijo de Antípatro, rey de Mace- 
doma del 306 al 293, tuvo dos hijos, Antípatro y Filipo, que murieron, el 
primero, asesinado, y el segundo, tísico, tras pocos meses de reinado. La 
fundición de su estatua tendría lugar probablemente tras la toma de Atenas 
por Demetrio en el 307. 

97 Dionisio el Viejo, tirano de Siracusa del 405 al 367 a. C., tuvo dos 
hijos, Niseo y Apolócrates, según Ateneo. El primero fue desterrado tras 
un corto tiempo de gobierno y del segundo se desconoce su suerte. Sobre 
la expulsión de su cadáver véase la Vida de Timoleón 22. 

9S Cf. Celio Aureliano, Morb. Chron. V 1,21. 

99 JV 57-66. 
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cuernos cuando se les reblandecen las pezuñas 100 . De igual 
modo, quien, respecto a ios castigos, considera justo algo 
diferente de curar la maldad y se irrita si alguien por medio 
de unos procura la curación de otros, como los que seccio¬ 
nan la vena para aliviar la oftalmía 101 , no parecen ver más sóoa 
allá de sus sentidos. Tampoco se acuerda de que un maestro, 
al pegar a uno solo de sus alumnos, reprende a los otros, o 
que un general, al diezmar a su ejército 102 , contiene a todos. 

Así no sólo de un miembro mediante otro, sino de un alma 
mediante otra alma se transmiten ciertas disposiciones, co¬ 
rrupciones y rectificaciones más que de un cuerpo a otro. 

Pues allí, al parecer, deben producirse necesariamente el 
mismo padecimiento y la misma transformación. En cam¬ 
bio, el alma, llevada por su imaginación a sentir confianza o 
temor, se hace peor o mejor gracias a una fuerza innata.» 

17. Pero cuando aún estaba hablando, me interrumpió 
Olímpico y dijo: «Me parece que en tu discurso supones o 
una hipótesis importante, la supervivencia del alma». 

«Y vosotros», dije yo, «la concedéis, o mejor aún, la ha¬ 
béis concedido; pues si no distribuyera Dios a cada uno lo 
debido, nuestro razonamiento no habría avanzado desde el 
comienzo hasta ahora». 

Y me respondió: «Entonces ¿crees que, si los dioses 
velan sobre nosotros y se ocupan de todo lo que nos con¬ 
cierne, debe concluirse la inmortalidad total del alma o su 
supervivencia, algún tiempo al menos, después de la muer¬ 
te?». 

10ri Cf. Aristóteles, Hist. anim. VIII 7 y 23 (595b 13-15, 604a 14- 17). 

Pero podría referirse a la substancia córnea de las pezuñas, lo que destrui¬ 
ría el efecto «milagroso». 

101 Cf. Hipócra tes, Epidemias II 6, 12. 

U12 Diezmar el ejército era una costumbre romana. 
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«No, amigo mío», le contesté. «¿Acaso es Dios tan in- 
c significante y frívolo que, si no tenemos nosotros mismos 
nada divino, ni semejante con Él, firme ni seguro, sino que, 
como decía Homero 10 \ desaparecemos y nos extinguimos 
al modo de las hojas, en breve tiempo, haga tanto caso de 
nosotros como las mujeres que plantan y cuidan los jardines 
de Adonis 104 en macetas, sembrando almas efímeras que 
germinan en una carne blanda y sin raíz fuerte de vida, 
que después se extinguen en seguida bajo cualquier pretex¬ 
to? Pero si quieres, deja a los demás dioses y mira a nuestro 
Dios, éste de aquí; ¿te parece que, si supiera que las almas 
de los muertos perecen en seguida desvaneciéndose fuera de 
d los cuerpos, como nieblas o vapores, prescribiría tantos sa¬ 
crificios expiatorios para los ya idos y pediría grandes hon¬ 
ras y honores para los muertos, engañando y mintiendo a los 
creyentes? Yo, en efecto, no renunciaría a la supervivencia 
del alma, a no ser que alguien, como Heracles, arrancando 
el trípode de la Pitia, quitara y destruyera el oráculo. Pero 
mientras profetice también entre nosotros cosas tales como 
dicen que vaticinó a Córax el de Naxos, no es piadoso reco¬ 
nocer la muerte del alma.» 

Y Patrócleas me preguntó «¿Y cuál es esa profecía o 
quien es ese ‘cuervo’ l05 ? porque a mí me resultan extraños 
el asunto y el nombre mencionado». 


103 litada V] 146-149. 

104 Los jardines de Adonis eran recipientes de barro donde las mujeres 

k 

plantaban semillas de crecimiento rápido. Cuando se celebraban los fune¬ 
rales del dios se colocaban en las fuentes y pronto morían. Cf Teócrito, 
Idilio XV; Bión de Esmirna, Lamentación por Adonis\ Idilio I [Gow]. 
Véase también Leutsch-Schneidewin, Paroem. Gr. I, pág. 19 y II, pág. 
3, para el dicho. 

11,5 Juego de palabras entre el nombre de Córax y el cuervo {kórax\ 
ambas palabras son homófonas y sólo se distinguen por la mayúscula en la 
ortografía tardía. 
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«De ningún modo», dije, «pero yo tengo la culpa por 
utilizar el mote en lugar del nombre. En efecto, el que mató e 
en la batalla a Arquíloco se llamaba Calondas, según pare¬ 
ce, pero tenía de sobrenombre Córax. Primero fue expulsa¬ 
do por la Pitia, al haber dado muerte a un hombre consagrado 
a las Musas. Después, tras usar de súplicas y ruegos y diri¬ 
gir un discurso de defensa, se le ordenó marchar a la morada 
de Tétix para hacer sacrificios de expiación por el alma de 
Arquíloco. Esta morada era el Ténaro. Pues afirman que 
allí, cuando llegó con su escuadra Tétix el Cretense, fundó 
una ciudad y se estableció cerca del Pasaje de las Almas. De 
forma parecida también, el oráculo ordenó a los espartiatas f 


que se propiciaran el alma de Pausanias . Fueron llamados 
de Italia los evocadores de almas y, después de hacer un sa¬ 
crificio, lograron apartar del templo su fantasma». 


18* «Pues bien, uno solo es el argumento», dije, «que 
asegura al mismo tiempo la providencia de Dios y la pervi- 
vencia del alma humana, y no es posible admitir uno y su¬ 
primir el otro 107 . Y si el alma existe después de la muerte es 
natural que reciba honores y castigos. Pues combate como 56 1 a 
un atleta durante su vida, pero cuando ha. luchado hasta el 
fin consigue lo que merece !0S . Pero los premios o castigos 
que recoge, cuando está allí sola consigo misma, por su vida 
anterior, no son nada para nosotros, los vivos. No nos lo 
creemos y nos pasan inadvertidos. En cambio, los que lle¬ 
gan a través de sus hijos o de su familia, ai hacerse eviden- 


106 Cf. nota 69. 

107 Esta prueba moral ha sido extraída del Feclón. 

m El símil del alma y el atleta tiene su origen en Platón, ef. Fedro 
256b-d, y Rep. 62Je. Plutarco ios emplea también en De genio Socraíis 
593D-E y 593F-594A, en De facie in orbe hume 943D, y en Non posse 

suciviter viví secuni dum Epicurum 11Ü5C. 



150 


MORA LIA 


tes para los de aquí, apartan del mal y desaniman a muchos 
malvados. Porque no hay castigo más vergonzoso ni más 
lamentable que contemplar a los propios familiares sufrien¬ 
do males por su causa. Si el alma de un impío y transgresor 
de la ley pudiera, después de la muerte, ver no sus estatuas 
b derribadas o sus honores abolidos, sino a sus hijos, a sus 
amigos, a su propia familia, sumidos en el mayor infortunio 
por su culpa y pagando su castigo, nadie le podría persuadir, 
por todos los honores de Zeus, a ser nuevamente injusto y 
licencioso. Y yo puedo hacer incluso un relato por haberlo 
oído recientemente, pero temo que os parezca un mito 109 . 
Pues prefiero atenerme a lo que es verosímil». 

«En modo alguno», dijo Olímpico, «expon tu historia». 

Y al insistir los demás en lo mismo, les repliqué: «Dejad 
que conceda a la historia su verosimilitud. Después, si os 
parece, nos ocuparemos del mito, si es que es un mito». 

c 19. «En efecto, Bión 110 afirma que Dios, al castigar a los 
hijos de los malvados, resulta más risible que un médico cu¬ 
rando por la enfermedad del abuelo o del padre a sus hijos o 
nietos. Pero de algún modo los hechos son diferentes. Pues el 
tratamiento dado a uno no cura la enfermedad a otro y nadie, 
enfermo de la vista o de fiebres, obtuvo una mejoría por ver a 
otro cubierto de ungüentos o emplastos. En cambio, los casti¬ 
gos de los malvados se hacen ante todos porque es misión de 
d la justicia, cuando alcanza su fin según la razón, contener a 
unos mediante el castigo de otros. Pero la comparación de 
Bión le pasó inadvertida al mismo filósofo en donde se ase- 


uw Plutarco vacila al pasar del relato al mito, del mismo modo que 
Simmias en el Gen. Socr. 589F; en cambio, Sila, en el Fac. Lun. 941 A, 
está deseando ñauar su historia maravillosa. Para la oposición mythos/lógos 
véase Platón, Gorgias 523 a. 

110 Bión de Borístenes, filósofo cínico del s. u a. C. 
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meja a nuestra investigación. Por ejemplo, un hombre que 
contrae una enfermedad grave, aunque no incurable, abando¬ 
na después su cuerpo al padecimiento por debilidad y dejadez 
y muere. Su hijo no parece enfermo, sino que solamente pre¬ 
senta cierta predisposición a la misma enfermedad. Un médi¬ 
co, un familiar, un entrenador o un buen amo, al enterarse, le 
impone una dieta severa y le quita guisos, pasteles, bebidas y 
mujeres. Y recetándole medicamentos continuamente y con f. 
ejercicios de gimnasio dispersa y ahuyenta el pequeño ger¬ 
men de una gran enfermedad, al no permitir su desarrollo. 

¿Y no aconsejamos del mismo modo a todos los hijos de 
padres o madres enfermizos prestar atención a su salud, usar 
precauciones, no descuidarse y, por el contrario, rechazar 
enseguida el comienzo del mal mezclado en su sangre, pre¬ 
viniéndolo cuando todavía es fácil de remover y expulsar?» 

«Ciertamente», dijeron. 

«Pues bien», dije yo, «no actuamos de manera rara sino ne¬ 
cesaria, y no risible sino provechosa cuando a los hijos de epi¬ 
lépticos, biliosos o gotosos les recomendamos ejercicio físico, 
dieta y medicación, no porque estén enfermos sino para que no f 
lo estén. Pues, el cuerpo nacido de un cuerpo enfermo no mere¬ 
ce castigo, sino tratamientos y cuidados. Y si alguien, porque 

a • 

suprime los placeres y exige sufrimiento y esfuerzo, los califica 
de castigo por cobardía y blandura, hay que mandarle a paseo. 
Entonces, si es justo curar y cuidar un cuerpo nacido de otro vi¬ 
ciado ¿se debe permitir que en un joven una semejanza heredi- 5 ó 2 a 
taria en el vicio germine y se críe con su carácter, y aguardar y 
esperar hasta que, desbordada, se haga patente en las pasiones 

y maestre el fruto maligno del alma 


como dice Píndaro 11 '?». 


11! Píndaro, frag. 211 Snell 
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20. «¿O en esto Dios no es más sabio que Hesíodo, 
cuando exhorta y prescribe 

no sembrar la progenie a la vuelta de un triste funeral, 
sino del convite de los inmortales 112 


y ya que con el nacimiento se recibe no solo vicio y virtud, 
sino también tristeza, alegría y toda clase de pasiones, im¬ 
pulsa a los hombres a engendrar mientras se sienten alegres, 
placenteros y relajados? Sin embargo, ya no es función de 
b Hesíodo ni de la sabiduría humana sino de la divina discer¬ 
nir y distinguir la semejanzas y diferencias antes de que se 
hagan patentes, como grandes crímenes, por el impulso de 
las pasiones. Pues las crías de los osos, de los lobos y de los 
monos manifiestan en seguida sus caracteres herditarios sin 
envolturas ni fingimientos. Pero la naturaleza humana, asi¬ 
milando costumbres, criterios y leyes, oculta lo malo e imita 
muchas veces lo bueno. De este modo, o borra y hace desa¬ 
parecer totalmente la mancha congénita del mal o la hace 
pasar inadvertida por mucho tiempo, envolviéndola en la 
c hipocresía como en un manto. Y nos pasa inadvertido a nos¬ 
otros, quienes percibimos difícilmente la maldad bajo el 
golpe o el mordisco, por así decir, de cada uno de estos crí¬ 
menes. Al contrario, creemos en una palabra, que sólo se 
vuelven criminales cuando delinquen, licenciosos cuando 
manifiestan su desenfreno y cobardes cuando huyen. Del 
mismo modo cualquiera podría creer que a los escorpiones 
les sale el aguijón cuando pican y a las víboras el veneno al 
morder, pensando con absoluta simpleza. Pues cada crimi¬ 
nal no nace y se manifiesta como tal al mismo tiempo, pero 
d posee desde el comienzo la maldad; así el ladrón aprovecha 
la ocasión y la facilidad para robar, el tirano para transgredir 


113 Hesíodo, Trabajos y Días 735 ss. 
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la ley. Dios no desconoce, sin duda, la disposición y la natu¬ 
raleza de cada uno, porque de suyo conoce mejor el alma 
que el cuerpo. Y no aguarda, para castigar, a que la violen¬ 
cia surja en las manos, la impudencia en la voz, el desenfre¬ 
no en el sexo. Pues no se defiende del agresor por sufrir un 
daño, ni se encoleriza forzado por el ladrón ni odia al adúl¬ 
tero como si recibiera injuria. Por el contrario, castiga mu¬ 
chas veces al adúltero, al ambicioso, al criminal con vistas a 
su curación, suprimiendo el vicio, como una epilepsia, antes 
de que se manifieste.» 


21. «Hace poco nos irritábamos por el lento y tardío 
castigo de los culpables, pero ahora acusamos a Dios de e 
disminuir, incluso antes de la comisión del delito, las pro¬ 
pias facultades y disposición de algunas personas. 

Desconocemos asi que frecuentemente es peor y más 
temible el futuro que el pasado, lo oculto que lo evidente, al 
no poder conjeturar las causas por las que es mejor dejar a 
unos cometer el mal y a otros, en cambio, detenerlos incluso 
cuando todavía lo están maquinando. Del mismo modo, a 
ciertos enfermos, sin lugar a dudas, no les sientan bien al¬ 
gunos medicamentos, pero aprovechan a otros que, aun no 
estando enfermos, se encuentran en una situación más peli¬ 
grosa que aquéllos. Por esto ni siquiera todos 


los pecados de lo padres sobre los hijos 

i j 

los envían los dioses ■. 


F 


Y si nace un hombre bueno de un hombre malo, como si 
nace una persona sana de otra enferma, en él remite el cas¬ 
tigo familiar, emancipado del vicio en cierto modo. Pero 
quien recibe las dolencias a semejanza de su familia enfer- 


113 Nauckc 2 , Trag. Graec . Frag. , Eur., frag. 980, ya citado en 556E. 
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ma debe aceptar, sin duda, el castigo del mal como deudas 
de una herencia. Pues ni Antígono pagó su culpa por Deme- 
563 a trio 114 , ni de entre los antiguos las pagaron Fileo a causa de 

Augia$ lh o Néstor por Neleo 116 (y ellos eran buenos pero 
hijos de padres malos). Pero en cuantos la naturaleza quiere 
y admite los rasgos familiares, la justicia persigue la seme¬ 
janza en el vicio. Así, las verrugas, los lunares, los angio- 
mas de los padres, borrados en los hijos, reaparecen más 
tarde en nietos y nietas. Una mujer griega que tuvo un hijo 
negro e iba a ser juzgada por adulterio, descubrió ser de ra¬ 
za etiópica en cuarta generación M7 . De los hijos de Pitón de 
Tisbe, que ha muerto recientemente y a quien se dice empa¬ 
rentado con los Espartos 118 , uno lleva en el cuerpo la señal 
b de una lanza, al reaparecer al cabo de tanto tiempo la marca 
de familia surgiendo como de un abismo. Así, muchas ve¬ 


ces, las primeras generaciones ocultan y sumergen rasgos y 


pasiones del alma pero después la naturaleza, en otros des- 


154 Demetrio Poliorcetes, padre de Antígono Gonatas, rey de Mace- 
donia. 

115 Fileo, hijo de Augias, actuó como juez de su padre cuando no quiso 
pagar a Heracles por la limpieza de sus establos — uno de los doce traba- 
jos encomendados por Euristeo bajo las órdenes de la diosa Hera—. Au- 
gias, irritado por el fallo contrario a sus intereses, desterró a su hijo. He¬ 
racles le recompensó haciéndole rey de la Élide. 

n(j Néstor, hijo de Peleo y rey de Pilos, según el mito, no quiso parti¬ 
cipar con su padre y hermanos en el robo de los rebaños de Heracles. Ne¬ 
leo fue muerto por éste y Néstor llegó así al poder. 

117 Aristóteles, Hist. Anim. Vil 6 (586a2-4), cuenta esta historia de 
otro modo: ella cometió el adulterio con un negro y fue su nieta ía que 
nació negra. En Rep¡\ de los anim. I 18 (722a9), lo cuenta de una mujer de 
la Élide cuya hija tuvo asimismo un hijo negro. 

IJS Los «Espartos», es decir, «sembrados», eran los descendientes de 
los guerreros surgidos de los dientes del dragón que sembró Cadmo. Se¬ 
gún Dión Crisóstomo, Discursos IV 23, llevaban una marca en el hom¬ 
bro en forma de lanza. 
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cendientes, hace brotar y devuelve lo hereditario en vicio y 
en virtud.» 

22 , Cuando dije esto, guardé silencio y sonriéndose 
Olímpico me dijo: «No te felicitaremos para no parecer que 
renunciamos al mito, por haber ofrecido tu exposición una 
demostración suficiente. Sólo daremos nuestro juicio tras 
haber escuchado aquella otra historia». Y yo hice así mi re¬ 
lato: «Un hombre de Solos, pariente y amigo de aquel Pro¬ 
tógenes 119 que estuvo aquí con nosotros, tras haber vivido c 
con gran desenfreno la primera parte de su vida, perdió a 
consecuencia de ello rápidamente sus bienes. Entonces por 
algún tiempo la necesidad hizo de él un miserable. Persi¬ 
guiendo con arrepentimiento rehacer su fortuna le sucedía 
los mismo que a los libertinos, quienes no conservan a sus 
mujeres mientras las tienen, pero, una vez que las abando¬ 
nan, intentan de nuevo seducirlas cuando están unidas a 
otros. No se apartaba de vicio alguno que le condujera a go¬ 
ce o provecho y no consiguió así una gran fortuna pero sí 
la mayor fama de bellaquería en poco tiempo. Pero le dio la 
peor fama una respuesta del Oráculo de Anfíloco 120 . Él, al d 
parecer, envió a preguntar al dios si le iría mejor el resto de 
su vida. Éste le respondió que sería más feliz cuando murie¬ 
ra. 

Y en cierto modo esto le ocurrió no mucho tiempo des¬ 
pués. Pues al caerse de una altura sobre el cuello, aparente- 


M9 Este Protógenes es para K. Ziegler, Plutarchos von Chaironeia , 
col. 31, el gramático Protógenes de Tarso que en Quaest. Con vi v. inter¬ 
viene varias veces. También en Amatovius 749B, aparece relacionado con 
Plutarco por lazos de hospitalidad. 

120 Anfíloco, el hijo del adivino Anfíarao, fundó un oráculo en Malos 
de Ciíicia — cerca por tanto de Solos—, que todavía existía en tiempos de 
Plutarco por lo que nos informa este pasaje y Def. orac. 434D. 
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mente murió, aunque no de heridas sino sólo por el golpe. 
Al tercer día ya en los mismos funerales revivió m . Recupe¬ 
rando rápidamente sus fuerzas y sus sentidos dio un cambio 
increíble a su vida. En efecto, los cilicios no conocieron por 
ese tiempo a otro más justo en sus tratos ni más piadoso con 
los dioses, ni tampoco más duro con los enemigos y firme 
e con los amigos. Hasta tal punto fue el cambio que quienes 
se encontraban con él deseaban oír la causa de su trasfor¬ 
mación, por pensar que una reforma en tal carácter no había 
ocurrido al azar. Lo que era verdad, como él mismo contaba 
a Protógenes y otros amigos igualmente estimables». 

23. «En efecto, cuando su entendimiento 122 se separó 
del cuerpo, se sintió bajo el cambio como se sentiría en el 
primer momento un timonel al verse lanzado del barco al 
abismo del mar 123 . Después, tras haberse elevado un poco, 
le pareció que su ser entero respiraba y miraba todo alrede- 
f dor abriéndose su alma como un solo ojo ,24 . No veía nada 
de lo anterior, solamente estrellas inmensas y distantes entre 
sí un enorme espacio, que emitían radiaciones admirables 


121 El cuello tiene ya en Homero una función importante en la separa¬ 
ción del alma y cuerpo. En Platón, Timeo 69e, es «el istmo y límite» en¬ 
tre la cabeza, donde habita la parte divina del alma, y el cuerpo, donde 
habita su parte mortal. Pero en el mito de Timarco, en el Gen. Socr. 590B, 
el alma sale por las suturas de la cabeza. En ambos casos, se trata de una 
muerte aparente. Cf. el mito de Eren Platón, República 614b. 

122 Como se verá más adelante (564C) tó phronoün es la parte superior 
del alma, dentro de la división bipartita de Plutarco entre parte pensante y 
parte irracional, designada en ese mismo pasaje como be alié psyché. 

523 Para la comparación de la parte superior del alma con un piloto se 
ha podido inspirar Plutarco en Platón, Fedro 247c. También usa este 
símil en Gen. Socr. 586A. 

124 Esta respiración más plena le ocurre igualmente a Timarco, Gen. 
Socr. 590B, al liberarse su alma saliendo por las suturas de la cabeza. 
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por su colorido y estaban dotadas de energía. Así, su alma 
derivaba levemente con la luz como una nave por el mar en 
calma y se movía fácil y rápidamente en todas las direccio¬ 
nes. 


Dejando la mayor parte de los espectáculos, dijo que las 
almas de los muertos, cuando subían desde el fondo, forma¬ 
ban una burbuja de fuego al separarse el aire. Después, al 5 ó4a 
romperse suavemente la burbuja salían con figura humana 
pero ligeras en su volumen y dotadas de movimientos dife¬ 
rentes 125 . Unas saltaban con ligereza asombrosa y subían en 
línea recta, otras giraban en círculo como husos e, inclinán¬ 
dose abajo y arriba, se movían en una espiral confusa y de¬ 
sordenada que se restablecía tras mucho tiempo y dificulta¬ 


des 


126 


Él ignoraba quiénes eran la mayor paite de esas b 


almas, pero viendo a dos o tres conocidos intentaba acercar¬ 
se y hablar con ellas. Éstas, sin embargo, no le escuchaban 
ni estaban en sí. Enloquecidas y asustadas, huyendo toda 
vista y contacto, se replegaban primero en sí mismas; des¬ 
pués, al encontrarse y reunirse con otras muchas en igual 
estado, se dejaban llevar por todo género de movimientos 
confusos, sin finalidad alguna, y lanzaban gritos inarticula¬ 
dos, mezclados con alaridos de lamento y terror. Se podía, 


125 Para la forma del alma de los muertos véase Fac , Lun, 945A. Aquí 
se reúnen dos tradiciones: la peripatética (cf. Eliano, Var. Hist. U U 
[Hercher] y la estoica (Crisipo, Stoic, Vet. Frag. H 815), en la que el 
alma de los muertos tiene forma esférica, y la pitagórica, en la que guar¬ 
dan la forma del cuerpo que han dejado (Diógenes Laercio, VIII 31). En 
cuanto a la burbuja de fuego, éste podría ser una reminiscencia de Herácli- 
to, venida a través del estoicismo, cf. Cotnm. not. 1084D. 

i2í> Las almas puras suben a lo alto, las otras se mueven con movimien¬ 
tos desordenados. Cf. el mito de Timarco en el Gen. Socr. 592A-B, donde 
se emplea igual vocabulario. En Platón, Timeo 43b, se habla de los mo¬ 
vimientos desordenados que imprime a! alma la sensación. 
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en cambio, ver a otras arriba, en la región pura de la atmós¬ 
fera 127 , brillantes acercándose unas a otras en prueba de 
c buena armonía y rehuyendo a aquellas almas tumultuosas. 
Y señalaban, al parecer, con su concentración el desagrado, 
y la alegría y la tolerancia con su expansión y dispersión.» 


24. «Afirmaba que allí reconoció al alma de un pariente, 
no con seguridad sin embargo, ya que murió cuando él era 
todavía un niño. Pero aquella se le acercó y le dijo: «Hola, 
Tespesio». Y al asombrarse él y replicarle que no se llamaba 
Tespesio, sino Arideo, le contestó: «Antes sí, pero desde 
ahora te llamas Tespesio 128 . Pues no has muerto sino que 
has llegado aquí por decisión divina con la parte inteligente 
de tu alma y has abandonado en el cuerpo el resto de ella, 
d como un ancla. Y que te sirva de prueba ahora y en adelante 
el que las almas de los muertos no tienen sombra ni pesta¬ 
ñean ’ 29 . Cuando oyó esto Tespesio se dedicó más a reflexio¬ 
nar y mirando luego a su alrededor vio que con él estaba 
suspendida una línea de sombras oscura, mientras aquéllos 
brillaban todo en torno y eran transparentes, aunque no to¬ 
dos de igual manera. Unos despedían un color suave y ex¬ 
tendido uniformemente como la claridad de la luna llena. 
Otros estaban surcados por manchas o llagas dispersas. 
e Otros tenían un aspecto totalmente extraño y abigarrado, 


127 Véase Fac. Lun. 943C-, donde las almas buenas se purifican en la 
parle más suave de la atmósfera. 

!2K Mientras Timarco en el mito del De genio Socratis tiene por guía 
una voz que no puede identificar con una persona, en este mito el guía es 
personal. En cuanto al cambio de nombre tiene éste un carácter místico 
entre los griegos. En las apoteosis, se cambiaba de nombre: Sémele fue 
llamada Tione, su hermana Ino es luego la diosa marina Leueótea. 

f _ 

Véase De Iside et Osiride 370C, donde las almas de los muertos no 
hacen sombra. Plutarco atribuye estas creencias a los pitagóricos en Aet. 
Graec. 300C. 
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como las víboras de manchas negras, y alguno presentaba 
cicatrices l3 °.» 

25. «El pariente de Tespesio (pues nada nos impide re¬ 
ferirnos a las almas con su nombre de hombres) explicaba 
todo detalladamente. Adrastea, hija de Ananke 131 y de Zeus, 
es la vengadora suprema de todas las injusticias y no hay 
malvado que se le escape, ni grande ni pequeño, a escondi¬ 
das o por medios violentos. Pues al ser tres, cada una se 
ocupa de un tipo de castigo como vigilante y ejecutora. La 
veloz Poine trata a quienes ya han sido castigados en y por 
medio de sus cuerpos con modos suaves y que a veces pasan 
por alto muchas faltas necesitadas purgación. En cambio, el 
demon entrega a Dike, tras la muerte, a aquellos cuya cura¬ 
ción del mal es obra de mayor envergadura. Y a quienes son 
absolutamente incurables y ha rechazado Dike, la tercera y 
más severa de las colaboradoras de Adrastea, Erinis los 
persigue cuando van errantes e intentando escapar 132 . Con 

tt " ti 1 m **mm 

130 Véase más adelante, en 565C-D, y compárese con el «mito de Ti- 
marco», donde el colorido adquiere un papel importante en el relato de las 
islas (590D). El origen de este simbolismo no está claro, aunque parece 
oriental; en cambio, para el de las cicatrices cf. Platón, Rep. 61 íc-d, y 
Gorgia 524c. 

131 Hemos transcrito el nombre de la personificación para paralelismo 
con los otros personajes. Podríamos traducirlo por la Necesidad. 

132 Sobre el origen de estas divinidades como vengadoras hay testi¬ 
monios en abundancia. Así, en Platón, Rep. 45 la, Sócrates se dirige a 
Glaucán diciendo «iVfe prosterno ante Adrastea...», pues se consideraba a 
ésta como encargada del castigo de las palabras orgullosas. Igualmente en 
Esquí lo, Prometeo v. 936; «los que se prosternan ante Adrastea son sa¬ 
bios», de lo que parece eco las palabras de Platón. Lo original de Plutarco 
es presentarla relacionada con las otras tres divinidades. Dike, hija de Zeus 
y Temis, según Hesíodo, Teogonia v. 90, aparece unida a Poine como 
vengadora en Esquilo, Coéforas v. 947, y con Erinis en Euménides 510, y 
Agamenón 1432. También aparece en el papel de vengadora en Sófocles, 
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procedimientos diferentes para cada uno, pero siempre la¬ 
mentables y crueles, oculta y aprisiona a todos en el lugar 
indecible e invisible ,33 . 

565a ‘De entre los diferentes castigos 1 , decía, ‘el impuesto 

por Poine durante la vida se asemeja a los de los bárbaros. 
De igual modo que los persas arrancan y azotan los mantos 
y las tiaras de los castigados n4 , mientras éstos con lágrimas 
suplican por su término, así los castigos ejecutados en bie¬ 
nes y cuerpos no tienen un contacto vivo ni alcanzan a la 
propia maldad. Por el contrario, en su mayor parte sólo se 
quedan en la opinión y en los sentidos’. 


26» ‘Pero quien llega del mundo aquí sin haber sufrido 
castigos ni purificación, a ése lo coge Dike con su alma al 
b descubierto y desnudo, sin poder refugiarse en lugar alguno, 
ni ocultarse o disimular su maldad, sino totalmente visible 
para todos y por todas partes. Y de este modo lo muestra en 
primer lugar a sus virtuosos padres, si están allí, y a sus an¬ 


tepasados como un ser execrable e indigno. Y si éstos no 


Áyax 1390, Antigona 451, Traqi finias 808. En Eurípides, Medea (389, 
Erinis aparece emparentada con las Harpías como divinidades deí viento y 

que arrebatan en el aire lo que persiguen. Quizá esto se relacionaría tam¬ 
bién con el lugar de castigo, que parece situado entre la tierra y la luna, en 
una región etérea, aunque en Homero y Esquilo aparecen en el mundo in¬ 
ferior. Poine, que es citada la primera en este mito, comienza como una 

personificación poética. Ya la hemos visto relacionada con Dike en Esqui¬ 
lo y desde la época helenística se encuentran regularmente las Poinai junto 
a las Erinias. Imagen semejante usa Plutarco en el mito del Gen . Socr. 
591B, con Moira, hija de Ananke, presidiendo á Atropo, Cloto y Láquesis. 

133 Es decir, donde no se Ies pueda oír ni ver. Cf. An rede dictum sit 
iatenter esse vivendum 1130D-E. 


134 


El castigo de Poine se compara con la costumbre persa (cf. Reg . et 


imp. apopkíh. 173D), de azotar las vestiduras de los castigados. Igual 
semblanza se encuentra en Aud. poet. 35E, con los castigos que sólo ata¬ 


ñen al cuerpo y no corrigen el alma. 
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son virtuosos, al verlos castigados a ellos también y ser 
visto por ellos, paga su castigo por mucho tiempo liberán¬ 
dose de sus pasiones con dolores y sufrimientos que, en 
magnitud e intensidad, superan los carnales tanto como la 
realidad de la vigilia es más clara que el sueño. 

Cicatrices y llagas causadas por las pasiones permane- c 
cen en unos más, en otros menos. Mira’, dijo, ‘esos colores 
abigarrados y varios de las almas. El rojo obscuro y man¬ 
chado es el color de la bajeza y la codicia; el rojo de sangre 
y fuego el de la dureza y la crueldad. Donde el color es azul 
grisáceo $e ha borrado con dificultad cierta incontinencia en 
los placeres. Si se reúne, en cambio, malignidad con envi¬ 


dia, emite, como las sepias 


135 


un violeta engañoso. En 


efecto, allí en la tierra la maldad del alma transformada por 
las pasiones y transformadora, a su vez, del cuerpo añade 
los colores. Aquí, el final de la purificación y del castigo 
sucede cuando, al borrarse esas marcas totalmente, el alma d 
vuelve a aparecer luminosa y uniforme en su color. Pero 
mientras ésas permanecen, sobrevienen recaídas en las pa¬ 
siones con palpitaciones y sobresaltos, que en unas apenas 
se manifiestan enseguida desaparecen, pero que se prolon¬ 
gan intensamente en otras. Unas almas, castigadas repetidas 
veces, recobran su estado y disposición habituales pero a 
otras la violencia de su ignorancia y la imagen 136 de su 
amor al placer las arrastra nuevamente a cuerpos de seres 
vivos. En efecto, por la debilidad de su razón y su pereza 
para la contemplación un alma se arroja al nacimiento en su e 
necesidad de actuar. Otra, que necesita un instrumento para 
su desenfreno, ansia coser en una pieza deseos con placeres 


135 


136 


Para la tinta de la sepia véase SoiL an. 978A. 

En griego euJos. Compárese con el eídólon del Fac. ¡un. 945A, que 
es el alma, cuando separada de ella la parte inteligente (noih), mantiene 
todavía impreso su eicíos. 
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566A 


y satisfacerlos mediante el cuerpo; pues allí no existe sino 
una sombra imperfecta y un sueño de placer que no logra su 
plenitud’». 

27. «Tras decir esto le hizo atravesar un lugar inmenso, 
a su parecer, velozmente, con facilidad y sin equivocarse 
llevado, como por alas, de los rayos luminosos hasta que, 
al llegar a una sima grande y profunda 137 , fue abandonado 
por la fuerza que le sostenía. Él veía que a las demás al¬ 
mas les pasaba lo mismo. En efecto, en bandadas como 
pájaros, volaban bajo, en círculos rodeando la sima, pero 
no osaban atravesarla. Ésta en su interior se parecía a los 
antros báquicos, sembrada de ramas y de verdura y flores 
de todos los colores í38 . Soplaba una brisa blanda y suave 
que traía olores admirablemente placenteros y la embria¬ 
guez que produce el vino en quienes han bebido con exce¬ 
so. Las almas regaladas con los buenos olores se dispersa¬ 
ban y trataban amistosamente entre sí. Y el lugar en su 
derredor estaba lleno de transportes báquicos, de risa y to¬ 
da clase de juegos y placeres. El guía dijo que Dioniso 
subió por aquel camino en su ascensión a los dioses y más 
tarde también, cuando condujo a Sémele arriba' 139 . Y se 


137 Esta sima es como un pasadizo en forma de tubo que une cielo y 
tierra. Cf. Fac. Lun. 944B-C. El origen debe estar para ambos pasajes en 
Platón, Rep. 614c, donde se trata de cuatro aberturas, dos que comunican 
con el cielo y dos con la tierra. 

13! * Las «grutas báquicas» adornadas de flores en las fiestas de Dioniso 
nos son conocidas desde época helenística. Así Filodamo, Peón a Dioni¬ 
so (Powell, Calfectanea Alejandrina) hace mención de «grutas floridas» 
en el v. 30, aunque referidas a Eleusis, y en el v. 140 del «antro del dios». 
Cf. también Filóstrato, Descripciones de cuadros 1,14. 

]3<J Plutarco se hace eco en este pasaje de una leyenda menos conocida 

» 

sobre la ascensión, desde el Hades, de Sémele, quien como inmortal recibe 
e) nombre de Tione (véase nota 128). La versión más divulgada cuenta 
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llamaba lugar del Olvido !4 °. Por esto no consintió que Tes- 
pesio, a pesar de sus deseos, permaneciera allí y lo arrastró 
a la fuerza, explicándole que la parte inteligente del alma se 
disuelve al humedecerse por el placer; la parte irracional y 
corporal, reanimada y reavivada, introduce el recuerdo del 
cuerpo. Pero del recuerdo se despierta un deseo y añoranza 
que arrastra al nacimiento que se llama así por ser inclina¬ 
ción a la tierra de un alma pesada por la humedad 141 .» 


— —> » if i ^—wm 

cómo Sémele, fulminada por el rayo, fue conducida al Olimpo tras su 
muerte bien por Zeus (Aríst., I, pág. 47 Dindorf; Filóstr,, De ser. de 
cuadros 1 14), bien por Dioniso cuando éste fue adulto (Apolod., III 5, 3; 
Diod., IV 25), pero sin mencionar el paso por esta abertura o puerta. 

m Lethé en griego. Según las enseñanzas órfícas la fuente de Lete 
producía el olvido en los que iban al Hades pero también bebían su agua 
los que iban a volver a la tierra para borrar el recuerdo del pasado. En el 
antro de Trofonio (donde ocurre la visión de Timarco en el De genio So- 
cratis) había una fuente de Lete y otra de Mnemosme según Pausanias, 
IX 39, 4. Una nueva relación entre Lete y Dioniso se halla en Plutarco en 
Quaesi . Con v. 705B, donde cita como falsa la creencia de los antiguos de 
que Dioniso era hijo de Lete. Como diosa entronizada en el mundo subte¬ 
rráneo aparece en De E apud Delphos 394A. Cf. Pla tón, Rep. 621a, don¬ 
de describe la llanura de Lete, pero no podemos identificar ambos pasajes 
en sil significación. 


141 Plutarco, en el Gen. Socr. 591F, muestra al dernon o voz-guía 
indicando a Timarco cómo las almas —en figura de estrellas— salen de 
una sima, se sacuden niebla y obscuridad y aparecen brillantes. Hay, por 
tanto, una concepción negativa de la humedad respecto al alma, creencia 
que, al parecer, también compartían los estoicos, véase Stoic. rep. 1053B- 
C. En cambio, lo mejor será el «alma seca» de Heráclito (frag. 118 
DrELs) cuyo reflejo se observa en el pasaje mencionado y en otras citas 
que de él hace Plutarco. En cuanto al juego de palabras: génesis (naci¬ 
miento) igual a neúsis ept gen (inclinación a la tierra) también lo ha utili¬ 
zado Pllttarco, en De anima (frag. 177 Sandbach, procedente de Es- 
tobeo). 
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28. «Cuando había recorrido otro tanto camino, creyó 
ver una gran crátera 142 hacia la que confluían corrientes, 
b una más blanca que la espuma marina o la nieve, otra con el 
brillo de la púrpura en el arco iris, otras teñidas cada una de 
diversos colores, que despedían desde lejos una luz especial. 
Pero al acercarse, aquella crátera apareció como una sima 
profunda del aire ambiente, sus colores se desvanecieron y 
desapareció el brillo, excepto la blancura. Veía tres démones 
sentados, que formaban unos respecto a los otros la figura 
de un triángulo y mezclaban las corrientes conforme a unas 
proporciones 143 . El guía de Tespesio le dijo que hasta ese 
lugar había llegado Orfeo cuando iba tras el alma de su 
c mujer pero, al errar en su memoria, había difundido entre 
los hombres un relato falso, que en Delfos el oráculo era en 
común de Apolo y la Noche. Pues Apolo y la Noche no te¬ 
nían nada en común. ‘Éste es’, dijo, ‘el oráculo común de la 
Noche y la Luna, que no se realiza en la tierra ni tiene en 
ella una sola sede, sino que anda errante por todas partes 
entre los hombres en ensueños y visiones l4 \ Por eso los en- 


142 Crátera es el nombre de la vasija en la que los griegos mezclaban 
agua y vino en los simposios. De ahí el símil, que se desvanece al acercar¬ 
se y verla como lo que es realmente. 

143 El esquema triangular de los démones puede tener su origen en 
Platón, Rep. 617b-c: périx disou freís refiriéndose a Láquesis, Atropo y 
Cloto que presiden el oráculo de Ananke y que también aparecen en Gen . 
Socr 59IB-C, y Fac. Lim. 945D, en los mitos de Timarco y de Sila, res¬ 
pectivamente. 

144 Según creencias antiguas, el Oráculo de Delfos había sido primero 
dominio de la Noche, luego de Temis, antes de que pasara a ser dirigido 
por Apolo. Plutarco con esta explicación hace propaganda, como sacerdo¬ 
te de Apolo, de una institución tan decaída en su época, aun con el impul¬ 
so proporcionado por la protección de Adriano. Las visiones recibidas en 
el sueño son, por tanto, de la Noche y de la Luna en cuya región están las 
almas purificándose, como explica el extranjero en el mito de Fac . Lun. 
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sueños, como ves, tras tomar lo simple y verdadero io dis¬ 
persan mezclado con lo engañoso y confuso 1 . 

29. ‘Ya no sé\ dijo, ‘si podrás ver el oráculo de Apolo. 
Pues la amarra del alma no da de sí ni cede hacia arriba, si- d 
no que tira hacia abajo atada al cuerpo’ l45 . Al mismo tiem¬ 
po mientras avanzaba, intentaba mostrarle la luz del trípo¬ 
de i46 que, según explicó, se apoyaba en el Parnaso a través 
del golfo de Temis. Y aunque él deseaba verla, no la vio por 
su resplandor. En cambio, oyó al pasar una voz aguda de 
mujer que, en verso, anunciaba entre otras profecías tam¬ 
bién, al parecer, la fecha de su propia muerte 147 . Y el demon 
dijo que la voz era de la Sibila 148 . En efecto, ella cantaba el 
porvenir mientras giraba ante el rostro de la luna. El hubiera e 
querido oír más cosas pero fue rechazado, como en los re- 

muy poco. 

Entre esos vaticinios se enteró de algo respecto al Vesubio y 
de que Díeearquea 149 sería devorada por el fuego y así mis¬ 
mo oyó un versículo sobre el emperador de entonces que 

145 La amarra del alma debe relacionarse con el símil del áncora visto 
anteriormente en 564C. En Gen . Socr. 591F-592B, aparece como una ata¬ 
dura. 

146 Este trípode es naturalmente el trípode pro fótico, como evidencia 

también la alusión al Parnaso y a Temis (véase nota 144). 

147 Es propio de estas visiones el conocer en ellas la noticia de la 
muerte propia. Cf. en el mito del Gen . Socr. 592E, donde también Timar- 
co recibe la profecía de su próxima muerte. 

í48 Las Sibilas, que procedían de Asia Menor, se han incorporado 
pronto a las leyendas profétieas de Delfos. Cf. en el propio Plutarco, De 
Pythiae ora culis 398E. Las profecías que hace aquí respecto a la erupción 
del Vesubio hacen pensar en Italia (Magna Grecia) y en la Sibila de Cu¬ 
mas. Respecto al movimiento de la luna véase Fac. Lun . 922C y 958F. 

m Dicearquca es la actual Pozzuoli. La erupción a que alude Plutarco 
causó la destrucción de Pompeya, Herculano y Estabia en el año 79 de 


molinos, por el impulso de la luna y escuchó 
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...Aun siendo bueno, abandonará el poder por una enfer¬ 
medad» ,5 °. 


30. «Tras esto, regresaron a la contemplación de casti¬ 
gos. Al principio, sólo tenía ante sus ojos espectáculos tris¬ 
tes y crueles. Pero después Tespesio, sin haberlo esperado, 
se encontró con que amigos, familiares y compañeros reci¬ 
bían los castigos y entre atroces sufrimientos y tormentos 
ignominiosos se lamentaban llorando ante él. Por último, 
vio cómo su propio padre, lleno de estigmas y llagas, subía 
f desde un foso tendiéndole los brazos 151 . Los ejecutores de 
los castigos no le permitían callar y le obligaban a confesar 
que se había mancillado al envenenar a unos huéspedes ri¬ 
cos y pasar inadvertido a todos en la tierra; aquí, tras quedar 
convicto de sus crímenes, ya había sufrido parte dé los cas¬ 
tigos y le conducían a sufrir el resto. Tespesio lleno de es¬ 
panto y temor no se atrevía a suplicar ni interceder por su 
567 a padre y, al querer retroceder y huir, ya no vio a aquel guía 

benévolo y familiar. Empujado adelante por otros de aspec¬ 
to espantoso —pues era forzoso atravesar aquel lugar—, 
veía cómo el tormento de los criminales convictos y casti¬ 
gados en la tierra ya no se ejercía con igual dureza, porque 
todavía se trataba de la parte irracional y pasional del alma. 
En cambio, a cuantos vivieron disimulando su maldad y con 
fama de virtuosos, otros ejecutores les obligaban con dolo- 
b rosos esfuerzos a sacar fuera el interior del alma; entonces 
se contorsionaban y se doblaban de forma anormal, como se 


nuestra era, pero no existen datos de que destruyera la ciudad por éí men¬ 
cionada. 

150 El emperador, como se ha visto en la «Introducción», debe ser Tito. 

151 Ahora Tespesio aparece como el ejemplo práctico de la teoría sus¬ 
tentada por el autor en pasajes anteriores, especialmente 561A-B, al con¬ 
templar con sus propios ojos el castigo de su padre. 
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vuelven del revés las escolopendras marinas al tragar el an¬ 


zuelo 


152 


Los verdugos exponían a algunos, tras desollarlos y des¬ 
plegarlos, llenos de supuraciones y manchas, mostrando la 
maldad en la parte racional y superior. Contaba que vio 
otras almas retorcidas, como las víboras, de dos en dos y de 
tres en tres o más, que se devoraban entre sí por el rencor y 
la amargura del mal que sufrieron o hicieron en vida. Había c 
también lagunas situadas unas junto a otras; la primera era 
de oro hirviendo; la segunda helada de plomo y la última 
áspera y dura de hierro. A su cargo estaban unos démones 
quienes, como los herreros, con sus tenazas tomaban y de¬ 
jaban caer alternativamente las almas de los que delinquie¬ 
ron por codicia o avaricia. A quienes se habían vuelto in¬ 
candescentes y diáfanos al arder en el oro, los introducían 
en el baño de la laguna de plomo. Y las almas, que allí que¬ 
daban fraguadas y duras como el granizo, eran transladadas d 
nuevamente a la laguna de hierro. En ésta se volvían terri¬ 
blemente negras y al romperse y quebrarse por su dureza 
cambiaban de aspecto. A continuación, las llevaban otra vez 
a la laguna de oro, soportando en las transformaciones, se¬ 
gún decía, dolores terribles.» 


31. «Contaba que sufrían del modo más cruel las almas 
que creían haber cumplido ya su condena y se veían después 
cogidas de nuevo. Y eran aquéllas cuya culpa había alcan¬ 
zado a hijos o descendientes. En efecto, cuando al llegar 
uno de éstos se encontraba con un alma de aquéllas, caía 
encima con la rabia, la injuriaba y mostraba las marcas de 

sus sufrimientos persiguiéndola con sus reproches. Esta, 

— - — - —*■■ » » 

153 Esta historia es contada por Plutarco en SolL an. 977B, como de la 
vulpes marina . Sobre sacar afuera el interior para ver las manchas, cf. la 
fábula de la zorra y el leopardo en Animine an corp. affect . 500C-D. 
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íí queriendo huir y ocultarse, no podía. Pues rápidamente los 
verdugos corrían tras ella y la empujaban a un nuevo ciclo 
de castigos. Mientras, ellas se lamentaban, por conocer desde 
antes su pena. Y decía que muchos de los descendientes se 
colgaban junto a algunas como abejas o murciélagos, chi¬ 
llando, por el recuerdo y la rabia de lo que sufrieron por su 
causa í53 .» 

32. «Vio por último que las almas volvían a un segundo 
nacimiento, al ser forjadas violentamente en animales de to¬ 
da índole y moldeadas por los artesanos encargados de ello. 
f Éstos soldaban y juntaban unas partes con herramientas y a 
golpes, otras las separaban y otras, en cambio, las borraban 
y hacían desaparecer totalmente para adaptarlas a diferentes 
vidas y caracteres l54 . Apareció entre ésas el alma de Nerón 
que era ya fea en los demás aspectos y estaba claveteada 
con remaches ardientes 155 . Cuando la habían configurado 
ya los artesanos como una víbora nicándrica 156 , en la cual 
iba a vivir devorando a su madre l57 , brilló de pronto una 
gran luz y de ella salió una voz que ordenaba transformarla 


153 Reflejo del famoso pasaje de las almas de los pretendientes en la 

Odisea XXIV 5 ss. 

Recuérdese como, poco antes, las almas han sufrido baños de plo¬ 
mo, hierro y oro. Después viene el darles una configuración de animales. 
Plutarco refleja aquí la creencia pitagórica recibida a través de Platón, 
aunque éste no habla del proceso de transformación. Véase en el mito de 
Er, Rep. 619e-620d, lo dicho anteriormente. 

155 Platón, Fedón 83d. 

156 Los manuscritos dan víbora «pindárica», lo que carece de sentido. 
Los editores del texto seguido. De Lacy y Einarson, lo han cambiado por 
«nicándrica», basándose en el texto de Nicandro en Theriaca 133 ss. 
donde habla de este animal. Basándose en Heródoto, líl 109, propone 
Ziegler «índica» en lugar de lo primero. 

157 Nerón asesinó a su madre el año 59 de nuestra era. 
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en otra especie más pacifica, en un animal cantor de panta¬ 
nos y lagunas !5S . En efecto, ya había pagado sus culpas y le 
debían también algún premio los dioses por haber liberado 
al pueblo mejor y más amado por la divinidad entre sus 
súbditos 159 .» 

33. «Pudo ver hasta ahí. Y cuando iba a volverse se lle¬ 
nó de terror. Una mujer de aspecto y estatura maravillosos 
le cogió y le dijo: "Ven aquí tú, para que recuerdes con más 
detalle cada cosa’ y le acercó una varita al rojo, como la que 
usan los pintores 160 . Otra mujer lo impidió y él, arrastrado 
repentinamente, como a través de un sifón 161 , por un aire 
muy fuerte y violento, cayó en su cuerpo y abrió los ojos al 
pie de su misma tumba l62 .» 


158 Probablemente una rana, como las que formando un coro dan nom¬ 
bre a la comedia de Aristófanes. Un cisne, como piensa Ziegler, parece un 
castigo insignificante si se piensa en la función mántica de esta ave (cf. 
Platón, Fedón 84d-85b). 

159 Nerón concedió la libertad a Grecia el año 67. 

m En la pintura a la encáustica. La imagen procede de Platón, Tí- 
meo 26c. 

161 En esta lectura dudosa. De Lacy y Einarson dan la conjetura apo 
¿hémingos «por una cuerda». En cambio, Y. Verniére en su edición en Les 
Selles Leí tres adopta la conjetura de Reiske: diá syringos «a través de un 
sifón». Si la segunda lección es más coherente con el resto, es decir la ab¬ 
sorción del alma por el aire violento, la primera ofrece como ventaja la 
relación con la cuerda o cable del alma que vimos en 566D. 

lí ’ 2 Podemos decir lo mismo que en el caso anterior. Parece preferible 
la conjetura de Wyttenbach, adoptada por Y. Verniére, ep' autoiL., que la 
de los manuscritos que dan hypó o apó, lectura esta última de De Lacy y 
Einarson. La de epi se apoya en el mito de Er: epi téi pyrái. 


568A 
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Alcmeón, 602 F. 

Alejandría, 601F. 

Alejandro, 530D, 531 A, 542D, 
545A, 557B, 603C, 605D-E. 
Aleo, 578B. 

Alexíno el sofista, 536A. 


Anactorio, 552D. 

Ananke, 564E. 

Anaxágoras, 607E. 

Andócides, 580D. 

And roción, 605 D. 

Androclidas, 596B. 

Andrócoto, 542D. 

Anfíioco, 563D. 

Anfión, 577B, 

Antíteo, 577D, 586F, 594D, 
598A-B. 

Anfitrión, 579A. 

Aníbal, 606C. 

Antifonte, 581C. 

Antígono (II Gonatas, 283-240 
a. C.), 53IE, 534C, 545B, 
562F. 

Antíoco, 606C. 

Antípatro (general de Alejan¬ 
dro, 397-319 a. C.), 525C, 
530E, 532F, 559E. 

Antípatro de Tarso (filósofo es¬ 
toico), 605 B. 

Antístenes, 536B, 607B. 
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Apolo, 525A, 557C, 566C, 607B. 

Apolócrates, 559E. 

Apolodoro, 555B, 556D. 
Apolonia, 552D. 

Aqueloo, 602F. 

Aquiles, 537E, 541C,542E. 
Arcadia, 540E, 548F. 

Arceso, 586E, 598F. 

Aresas, 583A, 

Argos, 607A. 

Arideo, 564C. 

Aristón, 558C. 

Aristipo, 524A. 

Aristócrates, 548F. 

Aristofonte, 605F. 

Aristón de Eta, 553D-E. 

Aristón de Cos, 605B. 

Aristón de Quíos, 600E. 
Aristóteles, 527A, 545A, 603C, 
604C, 605B. 

Arquedamo (ateniense proteba- 
no), 575D, 576B, 577B, 595B, 
D, 596D, 

Arquedemo (filósofo estoico), 

605B. 

Arquelao, 53ID, 604E. 
Arquidamo (rey espartano, 360- 
338 a. C.), 535F. 

Arquias, 575F, 576B-C, 577A- 
D, 586E-F, 588B, 594C-F, 
595F, 596A, 597A, 598A. 

Arquias el hierofante, 596E. 

Arquíloco, 560E, 604C. 
Arquino, 575F. 

Arquitas, 55IB. 

Artemisio, 552B. 


Arturo, 601B. 

Asclepio, 553D. 

Asia, 532F, 604E. 

Asos, 605B. 

Atamante, 556A. 

Atenas, 525C, 542E, 549A, 552B, 
553B, 558C, F, 559B, 580E, 
581C, 592E, 597D, 601C, 604F, 
605A, D, 607A, E. 

Atenea, 543A, 557C, 580C, 
598D. — Poliade, 534C. 
atenienses, 541D, 542B, 559E, 
572C, 575D, 580B, 581C, 
600F, 60IB, 602A, 605C. 
Atropo, 568E, 59IB. 

Augias, 563 A. 

Aulia, 557B. 

Autólico, 553B. 

Automatía, 542E. 

Áyax Oileo, 557C. 

Áyax Telamonio, 603D. 

Babilonia, 604C> 605B. 
Baquílidas, 582D, 

Baquílides, 605 D. 

Barsine, 530D. 

Belerofonte, 529F. 

Beocia, 598C. 

beocios, 558A, 575E, 576D. 
beotarquía, 540 D. 
berecintos, 603 A. 

Beso el Peonio, 553D-E. 

Bias de Príene, 548E. 

Bión de Borístenes, 531F, 536A, 
561C-D. 

Bizancio, 525D, 542B, 555B. 



ÍNDICE DE NOMBRES 


329 


Bocóride, 529F. 

Bórboro, 603C, 

Bránquidas, 557B. 

Brásidas, 548B. 

Bruto, 530A. 

Cabírico, 597A-C. 

Cadmea, 575F, 576A, 577B, 
578C, 587A-B, 598E-F. 
Cafisias, 575B, E, F, 576D, 
578D, 583D, 585D, 586B, 
587D, 594A. 

Calías, 527B. 

Calióles, 533A. 

Calimaco, 602F. 

Calipo, 530D, 533D. 

Calístrato, 597D. 

Cal ondas, 560E. 

Camilo, 605E. 

Camón, 539C. 

Capitolio, 541 A. 

Capreo, 553 B. 

Capri, 602F. 

Capro, 548F. 

Caria, 579B. 

Caribdis, 545C. 

Carílo, rey de Esparta, 537D. 
Carilo, el flautista, 580E-F. 
Carón, 576C-D, 586B, D, F, 
587A-B, 588B, 594E, 595A, 
C-F, 596A, C-E, 597A. 
cartagineses, 552D. 

Casandro, 530C-D, 552D, 559E. 
Catilina, 540F. 

Catón de Útica, 534D. 

Catón ei Viejo, 528F, 544C. 


Cátulo (Lutado, magistrado ro¬ 
mano), 534D. 

Cebes, 580E, 590A. 

Cécrope, 551E, 

Cefiso, 60ID. 

Cefisodoro, 595E, 596D, 597E- 
F. 

Ceos, 605B. 

Cerámico, 531F. 

Ceraunios (montes), 601 A, 
Cicerón, M. Tuíio, 540F, 542A, 
605 F. 

Cicladas (islas), 603A. 

Cíclope, 545C. 

Cíclopes, 603A. 
cilicios, 563D. 

Cilón, 583A. 

Cimón, 552B, 558C. 

Cinaro, 602C. 

Ciro el Grande, 538A, 545B. 
Citerón, 576C, 594E. 

Citio, 605B. 

Cleantes, 605B. 
cleoneos, 553A-B. 

Cleónice, 555 B. 

Cíidón, 587D-E, 595A. 

Clímene, 608 E. 

Clístenes, tirano de Sición, 553B. 
Clitemestra, 555 A. 

Clodio, 605E. 

Goto, 568E, 59Í B. 

Coaspes, 60 ID. 

Codro, 603A, 607B. 

Colito, 60IB. 

Conón, 575F. 

Conufís el profeta, 578F, 579A. 



330 


MORALIA 


Córax el de Naxos, 560D, 
corcirenses, 557B. 
corintio(s), 601A-B. 

Corinto, 601C, 604C, 607E. 
Cos, 545B. 
cosmio, 601 A. 

Cotis, 542E. 

Cranio, 601B, 

Crates, 546A. 

Creonte, 530B. 

Creso, 556B. 

Crisipo, 605B. 

Critoiao, 605B. 

Cromno, 535A. 

Crono, 552A. 

Crotona, 5S2E. 

Damoclidas, 594D, 596D. 
dáñaos» 606F. 

r 

Dascilo, 599E. 

Deifanto, 558B. 
delfíos, 558F. 

Delfos, 553C, 556F, 557B, 566C, 
604C. 

Delion, 581C. 
delios, 579B. 

Délos, 572C, 579B. 

Démades, 525C, 526A. 
Deméter, 586F. 

Demetrio (Poliorcetes), 53 0C, 
563A. 

Demetrio de Falero, 601F. 
Demóstenes, 526A, 531 A, 532A, 
54IE, 542A, 547F. 
Dicearquea, 566E. 

Dike, 564F, 565A. 


Diógenes de Babilonia (filósofo 
estoico), 605B. 

Diógenes de Sínope, el cínico, 

526C, 527E, 602A, 604C, 
605D-E, 606C. 

Diogitón, 595E. 

Di omía, 60 IB, 

Dión, 530C, 553D. 

Di on i sí acas (fiestas), 527D, 603C, 

604C. 

Dionisio el Viejo (tirano de Si- 
racusa), 542D, 552E, 559D. 
Dionisio el Joven, 553C. 
Dioniso, 566A, 606B, 607B, 
61 ID. 

Dirce, 526F, 578B. 

Duliquio, 603D. 

Eflaltes, 602F. 
egipcio(s), 579C, 601D. 

Egipto, 552D, 578A, 579B. 
Eleusinio, 607A. 

Eleusis, 604C, 607B. 

Elide, 603D, 605C. 

Elopio de Pepáreto, 578F. 

Enieo, 603 D. 

Empédocles, 580C, 607B. 
Entendimiento (personificación), 

591B. 

Eolo, 603 D. 

Epafrodito, 542E. 

Epaminondas, 527B, 540D, 

542D, 545A, 576D, F, 579D^ 
F, 582D-E, 583D, F, 584B-D, 
585D-E, 586A, 588B, 592E, 
594A, 598C. 
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Epeo, 543F. 

Epicarmo, 559B. 

Epícides, 556D. 
epicúreos, 532B. 

Epiro, 605C. 

Equécrates, 572C. 

Equinas, 603D, 

Éreso, 605 B. 

Enantes, 586F. 

Erídano, 557C. 

Erifile, 553E, 

Erinias, 602E, 604A. 

Erinis, 564F. 

Escapte Hilé, 605C. 

Eseilunte, 603A, 605C. 
Escipión, 540F. 

Esciro, 603D, 607E. 
escitas, 555B. 

Escopas, 527C. 

Esopo, 556F, 557A-B, 609F. 
Esparta, 558A, 577D-E, 598E, 
599E, 602B. 

espartanos, 586F. 
espartiatas, 560F. 

Espartos, 563A. 

Espíntaro el tarentino, 592E. 
Esquilo, 604F, 607B. 

Estagira, 605B. 

Esténelo, 540E, 

Estesícoro, 555 A. 

Estigia, 591 A, 591C. 

Estilpón de Mégara, 536B, 

Estoa, 605A. 
estoicos, 529D, 532B. 

Estrabón, 553C. 

Estratón, 605B. 


Estratonico, 525 B, 602A. 
Etiopía, 558F, 601E. 

Eubea, 542B. 

Eudoxo de Cnido, 579C. 
Euforión, 604F. 

Euménides, 602 F. 

Eumólpidas, 511K. 

Eumolpo, 607B. 

Eurimedonte, 552B. 

Eurípides, 526C, 529E, 531E, 
532F, 539B, 548D, 549A, D, 
556E, 581C, 604F, 605F, 
606D. 

Europa, 607 B. 

Eurotas, 60ID, 

Eutifrón, 580D-E. 

Evérgetes, 543 E. 

Faetón, 557C, 607F. 

Fálaris, 553A. 

Fasélide, 605B. 

Fébidas, 575F, 576A. 

Fedón, 572B-C. 

Pedro, 568C-D. 
feneatas, 557C. 

Feneo, 557C. 

Ferenico, 576C, 577A. 

Fidolao de Haliarto, 577D-E, 
578B, E, F, 581F, 588B, 
589E. 

Filadeifos, 543D. 

Fileo, 563 A. 

Fílidas, 577B-D, 586B-E, 588B, 
594D, 596C, F, 597A, 598A, 
B. 
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Filipo, 559E, 594C, E, 59ÓA, E, 
597A, 598A, 6Ü2D, 603C, 
604C, 606C, 

Filisto, 605 C 
Filolao, 583A. 

Filométores, 54 3 D. 

Filóxeno, el almirante de Ale¬ 
jandro, 531 A, 

Flegias, 553B. 
focidios, 553C, 558A. 

Foción, 525Q532F, 541C, 546A. 
Fortuna, 542E. 

Frínide, 539C. 

Frigia, 605A. 

Galaxidoro, 577A, 579F, 580B, 
F, 581 A, C, F, 588B, C, 
594B. 

Gela, 604F. 

Gelón, 542D,,551 E> 

Germánico, 537A. 

Galacia, 524A. 
getas, 555E. 

Giaro, 602C. 

Giges, 599E. 

Glauco, 556D. 

Glicón, 605B. 

Gorgias de Leontinos, 583A. 

Górgidas, 576A, 578C, 594B, 
598C. 

Hades, 591A-C.611F. 

Haliarto, 578A. 

Hárpalo, 531 A. . 

Hélade, 558B, 583A, 604E. 
Heleno, hijo de Príamo, 593C. 


helenos, 552D, 579A-D, 600F, 
601 A, 607B. 

Helicón el C’iciqueno, 533B, 
579C. 

Hera Leucadia, 557C. 

Heraclea, 555B. 

* 

Heracles, 530D, 535A, 536B, 
542D, 557C, 558B, 560D, 
578D, 579A, F, 587D-E, 
598E, 600F, 602D, 607B, 
Heraclidas, 558B. 

Heráclito, 559C, 604A. 

Herculano, 539A. 

Herípidas, 586E, 598F. 

Hermodoro de Clazómenas, 

592C. 

Heródoto, 604F, 607B. 

Heródico de Selimbria, 554C. 
Hesíodo, 526F, 530D, 533B, 
554A, 562A, 593D. 

Hiampia, 557A-B. 

Hierón, 551E. 

Hiparco, el hijo de Pisístrato, 
555B. 

Hípates, 596C, 597F. 
Hipatodoro, 586F. 

Hipería, 603A. 

Hipócrates, 551E. 

Hipómaco, 523D. 

Hiponacte, 523E. 

Hipostenidas, 586B-D, 587A- 
E, 588B, 595A, 598D. 

Hiria, 602D. 

Hismenias, 527B, 576A. 
Hismeno, 579F, 606F. 
Hismenodoro, 582D. 
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Homero, 529D, 540E, 545C, 
553B, 560C, 580C, 593C, 
600C, 605A, 61 IB. 

Ida, 602F. 

Idmón, 557A. 
lfito, 553C. 

íno, 556A. 

Isis, 529F. 

ístmicos (Juegos), 604C. 
itacenses, 557C. 

Italia, 560F, 579D, F, 582E, 
583A, 585E. 

Jasón, príncipe de Tesalia, 583F. 
Jenócrates, 533C, 603A. 
Jenófanes, 530F. 

Jenofonte, 539D, 603A, 605C. 
Justicia ( Dike ), 601B, 604A. 

n 

Lácares, 55 8C. 

Lacedemonia, 550B, 555B. 
lacedemonios, 545A, 576A, 

578A, 598F. 

Laconia, 540D. 
íaconios, 601B. 

Lamprocles, 590A. 

Lámpsaco, 605 B. 

Laques, 581C. 

Láquesis, 568D-E, 591B. 

Laso de Hermíone, 530F. 

Lemnos, 603C, 607E. 

Leoboíes, 605E. 

Leontiades, 575F, 576B, 577C- 
D, 578C, 596C, 597D-F. 
Leóstenes, 546A. 


Lesbos, 558A, 603C. 

Léucade, 552D. 
libios, 553C. 

Liceo, 526F, 605A. 

Licisco, 548F. 

Licormas, 558B. 

Licurgo, 537D, 541F, 

Lidiadas, 552A. 

Lisandro, 533E. 

Lisanóridas, el espartiata, 576A, 
577A-B, 578A, 594D, 598F. 
Lisímaca, sacerdotisa de Ate¬ 
nea Poliade, 534C. 

Lisímaco, 555D, 606B. 

Lisis, 575E, 578E, 579E-F, 
583A, C-D, 584B, 585E-F, 
586A. 

Lisíteo, 597B. 

Lisítides, 575F. 

Locros, 543A, 557C. 

Lucania, 583A. 

Luna, 566C. 

Macedonia, 525C, 604E. 
macedonios, 603C. 

Maratón, 552B. 

Mario, 553A. 

Medea, 530B. 

Media, 604C. 

Megalópolis, 552A. 

Mégara, 605 D. 

Melando, 551 A. 

Melanio, 607B. 

Meleto, 580B. 

MeIiso,582D. 

Mélite, 60IB. 
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Melón, 576A, 587D, 596D, 597A. 
Menandro, 524E, 531C, 547C. 
Meneclidas, 542C. 

Menedemo, 536B. 

Menelao, 527E. 

Menfls, 578F. 

Mesene, 540D. 

Mesenia, 540D, 607B. 
mesemos, 548F. 

Metagitnias (fiestas), 601C. 
Metagitnión (mes), 601B. 
Metaponto, 583A. 

Metelo, 542A. 
miceneos, 606F. 

Milcíades, 552B. 

Mileto, 557B, 583E. 

Minos, 550B, 603A. . 

Mirón, 553B. 

Mitis, el Argivo, 553D. 

Moira, 591B. 

Musas, 560E, 579A, D, 589E, 
599E, 605C. 


Naturaleza, 59IB. 

Nausítoo, 603A. 

Naxos, 602D. 

Necesidad, 568D, 59IB, 607B. 
Neleo, 563A. 

Neoptólemo, 595E. 

Néstor, 527E, 544D, F, 563A, 
Nicias, el Ateniense, 583E. 
Nicóstrato el Argivo, 535A. 
Nileo, 603A. 

Niseo, 559E. 

Noche, 566C. 


Odeón, 605 A. 

Ofeltias, 558A, 

Olímpico, 549B, 560A, 56IB, 
563B. 

Olinto, 576A. 

Olvido, 566A. 

Orcómeno, 548F. 

Orion, 602F. 

Orfeo, 557C, 566B. 

Ortágoras, 553 B. 

Oto, 602F. 

Pal adió, 605A. 

Parnaso, 566D, 60ID. 

Pames, 58JE. 

Partenón, 607A. 
partos, 605B. 

Pasaje de las Almas, 560E. 
Pasaje de la Muerte de Hera- 
olea, 555B. 

Patrócleas, 548B, 549B, 552D, 
553D, 560D. 

Patroclo, 54IB, 544D, 546F. 
Pausanias, 555B, 560F. 

Pela, 603C. 

Pelópidas, 540D, 576A, 577A, 
594D, 595C-E, 596D, 597D-F. 

peloponesios, 605C. 

Peloponeso, 605D. 

Periandro, 552D. 

Feríeles, 531C, 540G, 543C, 
553B, 558F. 
persas, 565A. 

Perséfone, 591 A. 

Perseo, 533B. 

Persia, 545A, 601D, 604C. 
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Píndaro, 536C, 539C, 550A, 
558A, 562A, 575D, 602F. 
Pirilampes, 58IC. 

Pisístrato, 551E, 555B. 

Pisón, 568C. 

Pitágoras, 580C, 582E. 
pitagóricos, 532C, 579D, 585E, 
602C. 

Pí tañe, 60 IB. 

Pitia, 560D-E. 

Píticos (Juegos), 553A, 604C. 
Pitón de Enos, 542E. 

Pitón de Tisbe, 563A. 

Platón, 533B, 534E, 550A, D, 
551 fí, 554A, C, 571B, 574A, 
578C, F, 579B-C, 600F, 
603 A, 607D. 

Pléyades, 601B. 

Plisténida, 555A. 

Poine, 564F, 565A. 

Polemón, 603 A. 

Polimnis, padre de Cafísias y 
Epaminondas, 578E, 579D, 
581F, 582A, 583A, 585D. 
Polinices, 599D, 606E. 
Polipercón, 530D, 533C. 
Pompeyo el Grande, 553B. 
Ponto, 602A. 

Proteo, 579A. 

Protógenes, 563C, E. 

Ptolomeo Cerauno, 555B. 
Ptolomeo (Soter), 60IF. 

Querón, 609D. 

Quersoneso, 542B, 552B. 


Quieto (Tito Avidio), 548A. 
Regista, 581C. 

República , 568D, F. 
rodio, 601 A. 

Roma, 553B, 602C, 605E. 
romanos, 540F, 550B. 

Sámidas, 577A, 597E. 
samio, 557A. 

Samos, 557B. 

Sardes, 557A, 599E, 600A, 601B, 
607E. 

Satileos, 558B. 

Sátiro, 545F. 

Seleuco, 555B. 

Sémele, 566A, 606B. 

Sérifos, 602A. 
sibaritas, 557C, 558F. 

Sibila, 566D. 

Sicilia, 542D, 544C, 552D, 581C, 
583A, Ó03A, 604F. 
sicionios, 553A. 

Sila, 542E. 

Simmias, 576B, 577D, F, 578C, 
E-F, 579D-E, 580B-D, 581C, 
F, 582C-E, 585D-E, 586A, 
588B-C, 590A, 593A, 594C. 
Simónides, 534E, 555E, 602C, 
604F. 

Sinope, 602A/ 

Siracusa, 542E, 557B. 
siracusanos, 559E. 

Sfsifo, 553B. 

Sócrates, 527B, E, 550F, 572C, 
574D, 575E, 580B-F, 581 A, 
C, F, 582A, C, 588B-D, 
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589E, 590A, 592E, 600F, 
607E. 

Sófocles, 525A, 530A. 

Solón, 524E, 550C. 

Solos, 563B, 605B. 

Sunio, 601 A. 

Susa, 604C. 


Taigeto, 601D. 

Tales, 578D. 

Tanagra, 608 B. 

Tántalo, 603 A, 607E. 

Tarso, 605 B. 

Tártaro, 592D. 

Taso, 604C. 

Tauromenio, 605C. 

Téages, 574B. 

Teánor de Crotona, 582E, 584B- 
D, 585E, 586A, 594A-B. 

tebano(s), 540D, 542B-C, 545A, 
578B, 586E, 594C, 600F. 

Tebas, 552D, 575D, F, 576C, 
583A, 587D, 597C, 607B. 

Telémaco, 527E. 

Teletias, 553 A. 

Temis, 566D. 

Temístocles, 534E, 537F, 541D, 
552B, 601F, 602A, 605E. 

Ténaro, 560E, 601 A, 

Teócrito el adivino, 576D, F, 
577A-B, D-E, 5 78A, C, 
580B-C, F, 582C, 586B, 
587B-C, 588B, 589E, 590A, 
592E, 594B, E, 595F, 597C. 

Teócrito de Quíos, 603C. 


Teodoro (actor del s. iv a. C.), 

545F. 

Teodoro de Cirene (filósofo del 
s. iv a. C.), 606B-C. 

Teófilos (título real), 543 E. 
Teofrasto, 527B, 545F, 605B. 
Teón, 6I0C. 

Teopompo, 594D, 597C. 
Teoxenias (fiestas), 557C. 
Terpandro, 558A. 

Terpsión, 581 A. 

Tersites, 537D. 
tesalio, 584B. 

Teseo, 607A. 

Tesio (templo de Teseo), 607A. 
Tespesio, 564C-D, 566A-B, E- 
F. 

Tespias, 586F. 

Tétix el Cretense, 560E. 

Tiberio César, 602F. 

Tideo, 540F. 

Timarco de Queronea, 589E, 

590A, 591 A, D, E, 592E, 
593A. 

Timeo (diálogo de Platón), 
568C-D, 569A, 573C. : 

Timeo de Tauromenio (historia¬ 
dor, c. 356-260 a. C.), 605C. 
Timoleón, 542E, 552D. 

Timón, 548B, 549E, 556E. 

Timoteo, 539C, 575F, 605F. 
Timóxena, 61 ID. 

Toante, 603 C. 

Tracia, 605C, 607B. 
tracios, 557C. 

Trasibuío, 575F. 
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Trasónides, 524F. 

Tróade, 605B. 

Trofonio, 590A, 592E. 

Troya, 541C, 557C. 

Tucídides, 533A, 535E, 548D, 
551 A, 558F, 605C. 

Ttirios, 605 A. 

Ulises, 537E, 544A, 545C, 
553D, 557C, 580C, 603D. 
Unidad, 59IB. 


Vesubio, 566E. 
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